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INTRODUCCIÓN 



A nadie puede extrañar la publicación de estos ligeros 
apuntes filológicos» á pesar de su escasísimo mérito, hallán- 
dose hoy en boga estos estudios con sobrado fundamento, 
por la necesidad imperiosa de buscar un medio práctico y 
fácil de inteligencia y armonía entre las diversas razas y 
pueblos del mundo, cuyos víuculos y límites vemos estre- 
charse por* momentos. 

La investigación y deseo, pues, de una lengua común, no 
es ya un estudio que halaga y distrae, sino una necesidad 
que se impone; como Jo prueba, entre otras cosas, la especie 
de monomanía filológica que actualmente invade al mundo 
ilustrado y laborioso, 

Y entre tantos ensayos de tan diversa extensión y calidad, 
bien puede pasar éste, que por lo menos tendrá la ventaja 
de molestar lo más brevemente posible la atención de los 
aficionados. 

Ante todo debo advertir, que el objeto y plan de este mí- 
sero trabajo no alcanza, ni aun pretende ensayar el des- 
arrollo minucioso y complicadísimo' de un nuevo idioma uni- 
versal, en ridicula competencia con los generosos y titánicos 
esfuerzos de nuestro casi olvidado compatriota Ochando y 
del famoso autor del Volapuk. Convencido, por el contrario, 
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ilidad ñoal que lógicamente amenaza y espera á 
o sobre idioma universal que no esté sólidamente 
los inmutables principios de la verdadera ciencia 
y firmemente persuadido de la inutilidad de una 
;encia aislada, por privilegiada que sea, para He- 
Jeto y feliz término tan colosal empresa, se redu- 
asto propósito á designar y trazar los límites y 
ncipales que á mi pobre juicio deben contener y 
pifa á los incipientes estudios de esta índole. Más 
atenido examen de las formas comunes á la mayor 
s lenguas, deduciendo-lógicamente las leyes más 
s que presiden á toda manifestación del pensa- 
rlas á un sistema invariable y científico, exterio- 
: signos y sonidos del mismo modo invariables y 
>s, prescindiendo de todo detalle y ejercicio teórico 
, si bien demostrando con cuatro perfiles sueltos 
habilidad de un éxito favorable, y tratado todo con 
oncisión y brevedad posibles, constituyen el objeto 
lelos presentes apuntes, convencido de la necesi- 
:cindible del concurso de muchas inteligencias y 

tiempo, para asegurar el codiciado triunfo del 
aso de los filólogos. . ■ 
)ble sistema, literal é ideológico, científicamente 
3gún mis pobres fuerzas intelectuales, constituye 
¡cas é importantes novedades de este ligero ensa- 
ües puede calificarse la resolución más Ó menos 
iblemas mil veces planteados y previsto siempre 

natural desenlace. Me refiero principalmente al 
jológico, dando significación precisa á todas las 
ayado con bastante éxito en la lengua hebrea por 
s del anterior y presente siglos, 
indo además la filología comparada, que el hebreo 

la rama superior de las lenguas semíticas ó in~ 
;, como el sánscrito la de las indo-europeas ó de- 

el tártaro 6 chino la de las malayas ó ideogrd. 
níendo con razón las tres, en los últimos estudios 

un tronco común hasta hoy desconocido, pero 
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que indudablemente debió reunir las perfecciones fonéticas é 
ideológicas que revelan todas sus derivadas ea razón directa 
de su proximidad al prototipo; sin que pueda caber la menor 
duda, que la fijeza relativamente inalterable de significa- 
ciones en raíces y voces ofrece una de las mayores perfec- 
ciones de todo idioma, resulta sumamente justificada la ne- 
cesidad y establecimiento de la doble base propuesta, aun 
prescindiendo de lo que ningún cristiano debe ni puede pres- 
cindir; de las pruebas irrecusables que nos suministran los 
sagrados Libros sobre la perfección y decaimiento de la len- 
gua primitiva. Adán, dando adecuado nombre á todos los 
seres y cosas según su naturaleza, la dispersión de gentes 
por la confusión de lenguas en la Babel y los exiguos si bien 
luminosos restos de ideología lingüística, heredados á tra- 
vés de tan espantosa catástrofe, ofrecen á todo cristiano un 
argumento irrefutable en favor de un sistema ideológico 
invariable, para la*más perfecta base del suspirado idioma 
universal. 

Partiendo de estos principios, á mi ver tan fecundos como 
sólidos, comienza el desarrollo de la pequeña obra, redu- 
ciendo á sistema brevemente razonado, pero muy digno de 
estudio, todos los sonidos articulados más comunes y distin- 
tos en los principales idiomas, siguiéndole naturalmente su 
representación gráfica por signos adecuados. Se ha tomado 
por base el alfabeto latino, como pudiera tomarse cualquier 
otro, por haberlo creído más general, si no en extensión, 
indudablemente eu intensidad y uso, arreglado y sujeto sin 
embargo á leyes indefectibles de un sistema científico, en 
evidente armonía con el de sonidos é ideas que casi espon- 
táneamente debe revelar. 

Probadas sus ventajas y aplicación universal y sencilla, 
se procede á la designación de sus valores, lógicamente de- 
rivados de los únicos elementos comunes que muy franca- 
mente nos ofrecen las lenguas, cuales son las terminacio- 
nes de las palabras, y confirmado el acierto de esta adop- 
ción por los preceptos y leyes de la más sana filosofía. 

Reunidos los elementos constitutivos, tanto fonéticos y 
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, como ideológicos del lenguaje, con arreglo á es- 
elogia, sígnese naturalmente la oportuna aplicación 
3 elementos; primero, á las terminaciones; después, 
ees por su orden lógico; y últimamente, al sistema 
! numeración; desarrollando estos extremos porbre- 
nociones, aunque muy suficientes para llenar el 
puesto, sobre Declinación, Conjugación, Correlación, 
3¡ón, Determinación y Numeración, comprensivas 
irlas significaciones que pueden tener las letras se- 
igar que ocupen en la palabra y cuya ampliación y 
posteriores por muchas y competentes inteligencias, 
on cierta seguridad, á mi pobre juicio, coronar fácil- 
1 objeto de estos tan halagüeños como delicados es- 
auxilio, pues, de estas compendiadas bases, sepre- 
curre sin la menor dificultad la aplicación detallada 
amplida gramática verdaderamente filológica, te- 
Lás bien que sujetar la imaginación para no incurrir 
3 errores é ilusiones vulgarísimas, que hacen pre- 
itervención y crítica severa de inteligencias preve- 
a purifiquen de toda venalidad un estudio de tama- 
mdeucia. 

mida á otras superficiales conveniencias, ha sido 
capital de reducir á estrechísimos límites obra de 
layores dimensiones (por lo que resulta algo recar- 
preciso tecnicismo) omitiendo citas, notas y teo- 
estériles, si no pedantes, sobre idiomas y giros dé- 
os, dada sobre todo la ilustración de las personas á 
forzosamente me dirijo. 

dido, no obstante, de los muchos y quizá gravísi- 
res qué aún se oculten á mis insistentes y repetidas 
encarecidamente suplico á todos los que se dignen 
m su lectura este pobre trabajo, manifiesten en el 
)rma que juzguen más oportunos, todos los defectos 
íes que- su honrada inteligencia les sugiera, con- 
mpre con la consideración y gratitud más ingenua 
o aficionado á los estudios filológicos, 
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SECCIÓN PRIMERA 

ALFABETO FILOLÓGICO 

los. -Signos. — Su aplicación.— Sn universalidad 



Suponiendo en nuestros preclaros lectores algún estudio 
por lo menos superficial de la fonografía más común y vul- 
gar de las lenguas, prescindimos en estos apuntes trasceu- ' 
dentales de los fundamentos y divisiones que suelen esta- 
blecer los tratados de Lógica, Literatura y Gramática sobre 
los sonidos y signos más adecuados á la manifestación del 
humano pensamiento; y procederemos desde luego al des- 
arrollo y aplicación de los admitidos y evidentemente com- 
probados por la ciencia y el uso, considerando primero la 
constitución orgánica de las vocales, para deducir inmedia- 
tamente de una lógica clasificación de las mismas, sus res- 
pectivas y materialmente derivadas consonantes. 

Y como indudablemente son las vocales el sonido especial 
articulado que designa los órganos bocales donde se realizan 
las consonantes, tomaremos por base de su formación el 
conocido triángulo horcheliano, de indudable certeza y utili- 
dad en la filología moderna. 
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órgano bo- 
luca, puesto 
es de codso- 
s inarticula- 
das propia- 
ss, formadas 
can natural- 
onantes, que 
sos, desarro- 
; la siguiente 



r rayitas iu- 
) suele escri- 
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latino. Se ha adoptado la combinación mí en vez de u frañi 
sa, para seguir en uq todo las costumbres filológicas ya « 
tablecidas. 

La lógica y estrecha relación de algún orden de letras, 
linguales por ejemplo, si bien no se manifiesta á la sim 
vista, se encuentra y coafirma perfectamente por medio 
su detenido estudio, observando sus caracteres precisos 
diferenciales de los restantes órdenes, por ejemplo, el 
las paladiales, con quienes pudiera confundirse: pues 
órgano propio de las primeras es la lengua y el de las ¡ 
gundas el paladar, porque en dichos órganos respectivamí 
te se resuelve y descansa la sonoridad del aire al prom 
ciarlas. Un ejercicio fonético bien mesurado de todos 
órdenes y grados solventa mejor que cualquier explicac: 
todas las dudas, nacidas generalmente de la concurren 
de algunos órganos á la formación de casi lodas,las letr 

Todos sus órdenes y grados están ordenados, no sólo í 
arreglo á la fuerza progresiva de su pronunciación, si 
partiendo de lo más interno á lo más externo, y siempre 
lo más simple á lo más compuesto. 



Wgaw 

Tenemos, pues, un sistema completo de sonidos naturi 
mente ordenados con arreglo á la más estricta filología, 
cual corresponde indudablemente otro de signos, que di 
■ una base, por ejemplo, la latina, desarrolle y exprese es 
mismas relaciones por sus órdenes y grados, constituyet 
también un verdadero alfabeto filológico. 

Para facilitar su memoria y aplicación, colocaremos' las 
tras auañliares inmediatamente después de sus respectii 
radicales, aprovechando de este modo el resultado práct 
del orden común de las vocales en todas las lenguas, baí 
do ciertamente en poderosas razones. . 
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versas significaciones. Y 5." El aprovechamiento posible deí 
mayor número de signos usuales, sin destruir ni afectar en 
lo más mínimo las leyes de la filología racional. 

La adopción de sus nombres me parece también preferi- 
ble á lo existente y á cualquier otra terminación general: 
1.°, por la facilidad con que pueden aprenderse éstos, redu- 
cidos á seis palabras sencillísimas; 2.°, porque su simple 
pronunciación ofrece insensiblemente un ejercicio fonético 
bien determinado y completo; 3.", porque así se presenta 
más obvia la relación natural y filológica de cualquier orden 
de consonantes con su vocal respectiva, y 4.*, porque tan 
ligera base hace llana y posible, aun privadamente, la apli- 
cación exacta de este alfabeto á la lectura y escritura. 

Nota. El lazo general, distintivo de las consonantes en 
estas letras manuscritas, se convierte naturalmente en un 
trazo vertical y simple para los caracteres de imprenta; re- 
sultando así la vocal gutural como la i sin punto; y, todas 
ks nasales, el trazo correspondiente, cruzado por una rayita 
en la parte media del renglón; las restantes fácilmente se 
desprenden de sus respectivas figuras manuscritas, que 
adoptaremos en toda la obra, por suponerlas más caracte- 
rísticas é importantes para este primer ensayo. 

III 
Sa aplicas Ui 

La aplicación general de estas letras á cualquier lengua 
conocida es sencillísima, teniendo en cuenta que á cada sig- 
no corresponde un solo valor fonético invariable, sin la me- 
nor sombra de excepción ni ambigüedad: el mismo que 
naturalmente se desprende de la pronuociación de sus 
nombres. 

Coa él, por lo tanto, debe desaparecer la irregularidad y 
confusión que ofrecen multitud de letras en la mayor parte 
de Jos alfabetos, especialmente los europeos, como son: 6, v, 
*?> ghi 9, h c, q, h, i, y, 11, d, th, z, etc., puesto que regu- 
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los sonidos realmente distintos por sus órdenes 

i una manera inalterable, se representan gráflca- 

3us peculiares signos, estrictamente ordenados 

¡nodo. 

is dobles 11, rr, ss, x, w, etc., se descomponen 

espondientes simples, 



d-if, u- -u-, d-J, l -J, p -$, 



etc., 



:¡ja su recta y natural pronunciación. Del propio 
ocales simples que en algunos idiomas tienen 
sonidos, como a, i, y, deben expresarse por sus 
ileme ntos, 



#--/(, e-it, n-i 



■ario, todos los diptongos y triptongos que en 
guas tienen un solo sonido, como ea, ue, ai, ei, 
,-ou, etc., serán representados por los simples 



e, i-, a-, u>, t>. 

5a modificación y aun divisiones con que en cada 
ón ó pueblo suele pronunciarse una misma letra, 
expresarse eu algunas lenguas estos caracteres 

accidéntalos con signos diferentes, no debe 
iseotación gráfica en un alfabeto verdaderamente 
cuyo objeto primordial debe concretarse siem- 
jecionamiento y desarrollo científico de los sonir 
constituyen, precaviendo con su fijeza inalterable 

confusión ó irregularidad, 
is, pues, todas las letras usuales á sonidos pro- 
lológicos, se forman las palabras con este nuevo 
s una manera regular y común por medio del 
íbico, expresando ordenadamente el valor foné* 
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tico de cada letra por su signo ó signos respectivos y pres- 
cindiendo de todas las que carezcan de sonido, 

-ifrf/>¡át, tufyúfttju, 

di- aude t&0£> 0^^f- u&fud ifi&iyuft n *^Mn • 

mi eff-vJ dud fru-éSutd di- t&d diaued i-4. i&J 
Jmntt, luñujuJu-, aSaba&p, adosada. 



La aplicación exacta de estas letras al uso del telégrafo, 
tomando por base el sistema de Morse, no puede ser más 
fácil representando las vocales radicales por puntos y las 
auxiliares por rayas, y derivando las consonantes por un 
orden inverso, en la siguiente forma: 



(Aspiradas. 



I.-. II . 


: i 


II . 


! - 


ni 


. I ga\\. He 


:l X 


II. «, 


:l >. 


ni 


.II» I: « 


:|I«M 


II:» 


:ii> 


ni 


. III* 1 1: - 


: III* 


m» 


mu 


m 



Parece innecesario advertir, que el uso real y común de 
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3igno telegráfico resulta siempre horizontal, habiéndo- 
msigaado aquí verticalmente, para su mejor inteligen- 
reduccióa. 

vocal muda y los signos de puntuación pueden ei- 
rse combinando irregularmente estos mismos elemen- 
' respetando siempre la prioridad de lo más común y 
e. 

o sistema parecido puede emplearse por medio de luces, 
:ras, golpes, y en general cualquier movimiento, para 
¡lase de distancias apreciables de algún modo por nues- 
entidos, no olvidando et orden estricto de relaciones 
.as y antitéticas que admite y reclama el actual alfa- 
esto es, la extensión precisa de grados y órdenes en su 
so natural, bastando para su perfecto desarrollo la más 
e y aislada sensibilización, repetida en espacio y tiem- 
a regularidad predeterminada. 
¡ ventajas importantísimas é indudables de la aplíca- 
le este sistema á todas las manifestaciones humanas, 
talmente al lenguaje escrito, nos dispensan de la obli- 
a de encarecerlo; puesto que el hecho sólo de poderlo 
:eader y ejercitar con más ó menos perfección en pocas 
la inteligencia más ruda, practicando con toda segu- 
(quizá sin darse cuenta) las leyes fundamentales de 
logia, habla más alto y elocuente que todas las lucu- 
mes y motivos que se nos pudieran ocurrir. Pasare- 
¡or lo tanto sin más comentarios ni reflexiones á la 
ción más lógica y adecuada de estos sonidos y sig- 
un idioma universal. 
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SECCIÓN SEGUNDA 



VALOR IDEOLÓGICO DE LAS LETRAS 



Condiciones lógicas del idioma universal. — El ente relativo represen! 
los vocales.— Especies ontológicas. — Convergencia de las lenguas. — R 
ción de las consono utos. — Especies categóricas. 



I 
1' o nd letones lógicas del Idioma universal 

En obsequio á la claridad, hemos de anticipar al 
nociones generales sobre el uso y valores de las leti 
la estructura y composición de las palabras, ea el su] 
Mioma común. 

Hemos dicho que las sílabas y palabras deben for: 
con este nuevo alfabeto de una manera regular y « 
sin la menor sombra de excepción ni ambigüedad, i 
que cada letra tiene un valor fonético invariable; el n 
que naturalmente se desprende de la pronunciación d 
nombres. No caben, pues, en su aplicación otras falt; 
ortografía que las procedentes de una mala pronunci: 

Ahora bien; si queremos extender esta sencilla b 
las formas universales del lenguaje, ó si se quiere 
idioma universal, debemos fundar su estudio y desa 
en esta misma sencillez y regularidad , despojando 
toda arbitrariedad y alambicación, lo mismo en sus fe 
exteriores que en su parte ideológica. 

Ea semejante idioma no debe haber diptongos ni si 
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constructas, ai palabras que pasen de tres raíces, por las in- 
finitas combinaciones que resultarían de su .simple y orde- 
na-la construcción; las palabras deberán carecer en abso- 
luto de acento gráfico; y siendo imposible prescindir del 
fonético, se pronunciarán largas las terminadas en conso- 
nante y llanas las acabadas en vocal, á excepción de la 
muda. 

La vocal última de la palabra llana expresará la declina- 
ción, mientras que la penúltima ó vocal acentuada, perte- 
necerá siempre á la conjugación. 

La letra ó letras posteriores á la vocal que se supone 
acentuada, se consideran terminaciones: las anteriores cons- 
tituyen la raíz, que debe dividirse en categórica y ontológi- 
ca; expresándose la primera por las consonantes y la se- 
gunda por las vocales; forman, pues, las terminaciones, la 
consonante final en palabras indeclinables, más la vocal 
que se agrega á las llanas y declinables, apoyadas siempre 
en la vocal acentuada. 

Esta riguros'a alternativa de vocales y consonantes pare- 
ce ofrecer la forma más regular y lógica de las palabras en 
un idioma universal. 

Obsérvase, sin embargo, á la simpleVista una influencia 
poderosa de los diversos climas y zonas en la constitución 
actual de las palabras; aglomerándose por lo general en las 
regiones septentrionales multitud de consonantes, pronun- 
ciadas con particular acento y energía, mientras que apenas 
se encuentran dichas letras en los países meridionales, es- 
pecialmente en África, donde vemos al bubi expresarse casi 
exclusivamente por vocales y dando á sus rarísimas conso- 
nantes una pronunciación sumamente débil. 

Tan marcada y notable es esta diferencia, que hasta en 
naciones donde se habla el mismo idioma, como sucede en 
España, Francia, Italia, Austria, etc., varía, en el indicado 
sentido la forma especial de su pronunciación, aun prescin- 
diendo de los dialectos. Dos ó tres grados de latitud distin- 
guen y separan con evidente precisión el fonetismó particu- 
lar de unas mismas palabras, compuestas y expresadas por 



las mismas letras, entro gentes que se hallan forzosamente 
en íntima y perpetua comunicación. 

Mas esta diferencia no sólo carece de fuerza lógica, aten- 
dida nuestra naturaleza racional, para dificultar la realiza- 
ción del sistema propuesto, sino que lo auxilia poderosa- 
mente, ofreciendo el medio más razonable y expedito entre 
tan difíciles é injustificados extremos, como procuraremos 
ir demostrando prácticamente en el discurso de nuestro 
breve y humilde trabajo. 

Y como la perfección de este idioma exigiría indudable- 
mente en sus elementos constitutivos un valor ideológico 
relativamente fijo y uniforme que le sirviera de base, á 
manera de los guarismos en la numeración, de aquí la ne- 
cesidad de asignar á dichos elementos una significación es- 
pecial, invariable y adecuada á su origen y aplicaciones. 
Por lo cual, todas las letras tendrán, además de su valor 
fonético, otro ideológico de que nunca podrán prescindir; 
las consonantes sumarán á estos valores el numérico res- 
pectivo, completando entonces su pronunciación con la vo- 
cal muda que no tiene otro valor ni objeto. 

Las vocales definidas significarán siempre y exclusiva- 
mente el ser más abstracto, el ente nominal, las leyes de 
nuestra inteligencia comúnmente expresadas por los acci- 
dentes gramaticales, abstrayendo y ampliando su significa- 
ción al fin de la palabra y concretándola al principio, y va- 
riando gradualmente según el lugar que ocupen las diver- 
sas circunstancias, conceptos, estado y manifestaciones de 
la raíz categórica. 

Las consonantes, por el contrario, significarán siempre la 
realidad dé las cosas, clasificadas por los tipos- y conceptos 
más obvios á nuestros medios de conocimiento, yendo del . 
mismo modo de lo más abstracto á lo más concreto, pero 
conservando siempre esta significación gradual lógicamente 
derivada de la misma clasificación general de las palabras, 
que con arreglo á sus terminaciones y valores ideológicos 
puede observarse con poco trabajo en todas las lenguas. Las 
primeras representan la actitud de nuestra forma intelec- 
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ion de los objetos adecuados, y las se- 
especial de dichos objetos para adap- 
i nuestra potencia intelectiva. 
lentos tan distintos, indispensables y 
el lenguaje, no puede caber la menor 
orresponde á las vocales por sus espe- 
prioridad, abstracción y simplicidad; 
ado debe ser expresado por las conso- 
cuenta su objetividad, deducción y 



o representado por las vocales 

iie informa nuestro entendimiento, la 
acta que la inteligencia humana pue- 
¡s y será siempre la idea de ser consi- 
implicidad; esto es, aislada absoluta- 
ad, modificación y relaciones con las 
s existentes, pudiendo no obstante sig- 
L todas, por lo cual más propiamente 
'ormal. Hemos dicho la idea primera 
agerar afirmando que el hombre, por 
uso de la razón hasta que logra se- 
e seres sensibles que le rodean, y ser- 
aminoso faro para penetrar en su fon- 
iciones y propiedades; y por otra se 
la imprescindible necesidad de prepa- 
ledio todos los juicios y raciocinios, 
embargo, esta forma abstracta y ge- 
os, aplicable á todos y cada uno, con el 
las manifestaciones y movimientos de 
?sa misma distinción la apreciamos y 
ir la mediación del ente, 
ue distinguir (siendo esta distinción 
pecies cognoscibles, del entendimien- 
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to cognoscente; esto es, todos los objetos reales y posibles 
de nuestro conocimiento, de los medios adecuados de nues- 
tra inteligencia para conocerlos, á-que únicamente llama- 
mos ente nominal, universal ó relativo. 

Este concepto universalísimo así estudiado se reduce á las 
primeras especies cognoscibles que nos ofrecen los objetos; í 
la varia y múltiple relación de nuestros sentidos con todo 
lo que constituye su objeto adecuado, conquistada y apren- 
dida por nuestra inteligencia en forma de unidad. 

No podemos, por lo tanto, predicarle el infinito ni nada 
absoluto; sino soto el universal, siempre como término re- 
lativo, pues por encima y fuera de nuestros medios de cono- 
cer está la verdad inmutable y real de las cosas, de cu- 
yo conjunto á duras penfes logramos abstraer esta débil 
sombra. 

Mas esta abstracción y extrema simplicidad del ente for- 
mal no obsta para que desde luego podamos atribuirle muy 
propiamente una división dé mero concepto, ó mejor dicho? 
de pura aplicación, considerando dicho término siempre in- 
telectual y sugetivo en dos estados ó circunstancias, á saber: 
aislado absolutamente del mundo real, ó adherido insepa- 
rablemente á los objetos y seres de su referencia. El ente en' 
el primer caso representa una idea ó juicio antecedente, que 
á manera de resumen puramente intelectual, sirve siempre 
de apoyo y primer término á nuestro discurso. En el se- 
gundo nos ofrece el prisma ó. lente especial por donde inde- 
fectiblemente ha de compenetrar la inteligencia los objetos 
y seres externos á que se aplica; por lo cual, también pu- 
dieran llamarse muy propiamente, el primero discursivo ó 
relativo, y el segundo intuitivo ó radical. 

Ahora bien; como el carácter especial que en uno y otro 
caso lo distingue de los conceptos reales y externos, es la 
aplicación universal y propia á todos ellos, traduciéndolos y 
representándolos fielmente en la inteligencia con todos sus 
accidentes y propiedades, de aquí la necesidad de asignarle 
desde luego esos mismos accidentes en sus tres principales 
casos: Nominativo, Acusativo y Dativo con Ablativo, y sus 
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os: Singular y Plural, sin excluir las demás ra- 
imo después veremos. 

ue se discurra sobre gramática genera!, y con- 
-s por ahora.a! ente aislado y discursivo, trope- 
■ntánearaente con la palabra precisa y eqnivalen- 
cierto ofrece extraordinaria analogía en la mayor 
i lenguas; el pronombre adjetivo él, la, lo, que, 
, que, umversalmente aplicable á todos los uom- 
:eptos, sin que especialmente signifique alguno, 
lo y siempre'una idea de relación universal que 
de lazo, resumen y descauso á la inteligencia, 
¡vos raciocinios, y se amolda perfectamente al 
)stracto que hemos dado al ente formal, aislada- 
iderado. * 

lilizarlo por medio de sonidos articulados, la ra- 
dica nos arrastran á buscarle representación ade- 
. simplicidad de las vocales definidas, cuya apli- 
\ casos dichos, siguiendo el orden de su pronun- 
itructura, nos da en el número singular, Nomina- 
la vocal gutural, Acusativo para la paladial y 
Ablativo para la labial, y en el número plural 
ivas auxiliares, todo lo cual podemos reasumir- 
¡nte forma, que servirá de base para la signifl- 
tral de las vocales: 

CASOS 

Dativo non Ablativo-. 



Eepeelee o otológicas 

sentación fonética expuesta, aplicada también al 
tuitivo del ente, nos ofrece todo el ejercicio pura- 
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mente ontológico y gramatical de un idioma, expresando 
*on estas mismas vocales gradual y ordenadamente todos 
los accidentes y relaciones de nuestra inteligencia co" -' 
mundo externo representado por las consonantes. 

Evitando complicados raciocinios y sin dejar de faci 
en lo posible su conocimiento por medios prácticos, pro© 
remos desde luego al desarrollo de dicho ejercicio divic 
dolo en cinco especies ó variaciones, según el lugar que 
referidas vocales ocupan en la palabra. 

La 1.' estudia las vocales finales y se llama Declina< 
la 2.* las penúltimas ó vocal acentuada y toma el nombr 
Conjugación; la 3.* las que anteceden á la Conjugación ■ 
pando el tercer lugar en palabras declinables y se denoi 
Correlación; la 4." las que preceden á la anterior, ocupí 
del mismo modo en palabras declinables desde el cuarto 
gar en adelante y se dice Composición; la 5/ en fin, las 
uniéndose incidentalmente al principio de la palabra, <\í 
minan el Artículo y Género, y comprenden la Determinac 

Un ejemplo práctico aclarará indudablemente sobre t 
las teorías el conocimiento de estas especies. 

En la palabra pjmjnáffe, principiando siempre á ■ 
tar por la terminación que constituye la base de la si 
ficación de las palabras, la primera vocal, ó sea la final, 
presa constantemente la Declinación, y siendo la del at 
ejemplo la gutural e, determina el primer caso del pri 
número, ó sea el Nominativo de singular. La segunda \ 

i-, marca la Conjugación, clasificándose por dicha 1 
la voz activa del Modo relativo. La tercera n, se a¡ 
siempre á la Correlación, designando ahora el segundo 
mino, ó sea el Objeto de la Forma radical. La cuarta i 
es la llamada á fijar los Elementos y Sentidos d< 
Composición, expresando aquí dicha vocal el Sentid< 
giirado del Elemento complementario. Y la última sien 
inicial t?, nos suministra los Géneros y Artículos di 
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mos en el ejemplo propuesto el Gé- 
i del Artículo determinativo, 
lada de estas Especies ó partea de 
trámente la significación ordena- 
e pueden y deben tener todas las 
. una de dichas Especies ó lugares; 
ir, que la primera y última Espe- 
■ Determinación, no .son indispen- 
abras, como después veremos. 
las vocales de significación ideoló- 
aunque de una manera gradual y 
inca de la esfera de relaciones y 
i abstractas en que se mueve el 
ibstante, en cierto modo y paulati- 
o, á medida que se alejan de su 
finales, siendo la misma del pro- 
la más principal, intelectiva y bá— 
i vocal acentuada, 
también que estas forzosas varia- 
s nuevos conceptos reales, no son 
wuencia del lugar que ocupan al 

.cuyos* lazos naturales expresan, 
¡ con ellas, en forma relativamente t 
os vemos precisados á anticipar el 
asonantes, para proceder después 

explicación completa de todas las 
Hitando su inteligencia con lumi- 
i imposibles sin dicho conocimiento.. 

IV 

«cía de las lenguas 

guna detención el Diccionario de- 
indo sus palabras con arreglo sólo 
encontramos que todas ellas están 
ion indeterminada y generalísima 
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de acción, espacio y tiempo, de que nunca pueden pr& 
dir en absoluto nuestras ideas, porque fuera de estos é 
mos no es concebible para nosotros el ser ni aun el nom 
pero extendiendo este examen á sus terminaciones y 
res ideológicos, veremos que cada uno de dichos extr 
ofrece una amplia y ordenada clasificación de voces, 
plidamente suficiente á Henar todas l#s necesidades f¡ 
gtcas de nuestra naturaleza racional. 

Es innegable que en todas las lenguas se observa i 
clasificación de voces con arreglo á su estructura y tí 
naciones especiales, correspondiéndose exactamente, 
las más extrañas, en todas sus divisiones generales, pe 
en todas ellas se encuentran próximamente las mismas 
tes de la oración, divididas en idénticos usos y cono 
que suelen comprenderse respectivamente bajo una te 
nación común. El estudio de estas terminaciones const 
la gramática, bastando por lo general el conocimiento c 
letras finales de cualquier palabra en una lengua cono 
para saber al momento el grupo y subdivisión gramati* 
que corresponde y el concepto ideológico que expresa, i 
rando sin embargo la- significación de la raíz. Y no 
la generalidad de las partes de la oración tienen termin 
nes peculiares en cada lengua, expresivas de los accidí 
y circunstancias de las ideas y seres comunes que n 
sentan, sino que estas mismas terminaciones, irregul 
caprichosamente divididas y subdivididas en algunas p; 
de la oración, por ejemplo, en el nombre, ofrecen en i 
los idiomas una tendencia marcadísima á expresar conc« 
determinados y comunes de la significación especial ( 
raíz. 

Así vemos en español que los acabados en níe, or, 
do, ndo, don, ura, ento, da, etc., expresan' siempre 
ceptos peculiares relativos á la acción é independiente 
su raíz: lo mismo sucede con los terminados en dad, al, 
ario, no, etc., referentes al espacio; y con los en ario, 
enio, terminaciones de verbos, etc., relativos al tiempo, 
liándose fácilmente sus respectivas equivalencias en 
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tnguas, lo cual facilita sobremanera su estudio, 
hablado sólo de terminaciones, porque estas divi- 
aracteres comunes suelen encontrarse por lo ge- 
as últimas letras de la palabra. Debe advertirse, 
go, que muchas lenguas, particularmente orienta- 
san estas diversas significaciones, por una adición 
io de la palabra, la repetición de la primera síla- 
i letra ó letras intercaladas, y aun por partículas, 
■ frases aisladas, anteó pospuestas, especialmente 
etjvos y verbos; resultando de todos modos la mis- 
ñon y equivalencia en auxilio siempre de nuestro 
or lo que en adelante seguiremos comprendiendo 
s diferencias, bajo el nombre genérico de termi- 

sma ley se observa comparando varias gramáticas 
mtos idiomas que tenemos á la vista, y cuyos 
ios abstenemos de repetir en obsequio á la breve- 
: no molestar inútilmente la atención de nuestros 
tn pesadas fórmulas que se hallan en Ja concien- 
i persona ilustrada. 

ados, sin embargo, por la corriente general del ro- 
que tanto ha preocupado á los más esclarecidos 
consagramos también por algunos años todos nues- 
os esfuerzos al estudio y comparación de la infini- 
iad de raíces; teniendo por supuesto á la vista los 
s y luminosísimos trabajos de Filología compara- 
dos generalmente á investigar la comunidad de 
signos equivalentes, especialmente radicales, que 
esar las mismas ó aproximadas ideas suelen en- 
ea multitud de idiomas, sobre todo en los que 
den á la misma familia, más comúnmente á la 
pea, y la ingeniosísima ley de Grimm, para la 
n de las transformaciones fonéticas de los mismos, 
turales derivaciones y choques con los extraños- 
ando dado por imposibles la fijeza y unidad de 
ivenientes á nuestro objeto, en la comparación 
nos adecuada y extensa de las tres grandes ra- 
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mas en que indudablemente se hallan divididas las lenguas, 
y partiendo además de la base inconcusa de que las letras de 
un idioma ideológico y universal deben tener siempre una 
significación relativamente inalterable, lo mismo en la parte 
fija que en la variable de las palabras, nos decidimos á la 
combinación, estudio y adopción de las terminaciones, en 
sus múltiples y aun opuestas formas, las cuales nos facili- 
taron con admirable precisión y holgura el ideal perseguido, 
que sinceramente sometemos á criterios más amplios é ilus- 
trados. 

Está por lo tanto en nuestro humilde concepto fuera de 
toda duda que las terminaciones comunes á raíces diversas, 
y aun contrarias, expuestas en Diccionarios poéticos y cla- 
sificadas ideológicamente en multitud de gramáticas de to- 
das las lenguas, obedecen á una ley indeclinable de nues- 
tra forma intelectual, en relación más ó menos precisa y 
adecuada con los objetos y especies cognoscibles. Esto nos 
demuestra que todas las raíces de un idioma debeu ser ma- 
nifestadas y comprendidas por la serie lógica de termina- 
ciones que ordinariamente ofrecen las palabras, si bien con 
mucua irregularidad, facilitando de este modo la inteligen- 
cia y expresión de todas las ideas: y como el valor ideoló- 
gico de las letras debe ser relativamente fijo y constante, lo 
mismo al principio que al fin de las palabras, nos vemos 
obligados á darles significación por los únicos elementos 
conocidos y técnicanjpnte clasificadas, cuales son las finales. 



Sipnl fie* clon de las e<mioMftt«* 

La terminación, pues, en conformidad perfecta con las le- 
yes de la razón, nos suministra el tipo y molde exactísimos 
á que deben sujetarse las verdaderas raíces, demostrándo- 
nos primeramente su detenido y ordenado estudio, que los 
seres con relación á su actividad, deben y suelen conside- 
rarse en potencia, acto y hábUo, pudiendo además ser estos 
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Üvos. Con relación al espacio, vemos 
encía, extensión y forma, represen- 
iero y clase, tanto sustanciales como 
i al tiempo, el pasado, presente y fu- 
solutos ó hipotéticos, correspondiendo 
leas generales y simples otras reu- 
i, tan imprescindibles á nuestra in- 

sencillísima y suficiente, estricta- 
reglas gramaticales y comprobada 
neralidad de los idiomas. 

á las diez y ocho consonantes se 
lilísima, con sólo tener en cuenta 
ética é ideológica que deben éstas 
is de su origen, cuya significación 
tatúente determinada en las voces 
i, pasiva y reflexiva. 
is respectivas auxiliares correspon- 

referente á la acción, puesto que 
a la voz activa; A las paladiales con 
la misma causa la extensión ó pasi- 
ón las dentales que las auxilian, la 
i, en sos tres naturales grados de 

de las consonantes queda, pues, re- 
ón, como se reflejó en su figura, 
de dicha significación por sus tres 
lurales que distinguen todas sus ac- 
ida su universalidad. Mas como al 
ortantísimo que estas ideas simples, 
gnos, desempeñan en la Conjuga- 
-emos la falta de sus genuinas auxi- 
e indiscutible precisión y correspon^ 
necesario á nuestra comprensión, 
uego la significación de las prime- 
óles radicales, á que llamaremos 
i de las segundas en las vocales 
livo; dándonos estos Modos la base 
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y norma general de la significación de las conson 
Para mayor comodidad y fácil aplicación traducirea 
ideas generalísimas acción, espacio y tiempo, por los 
bres más propiamente gramaticales, verbales, nomir¡ 
temporales, allanando su inteligencia con el sig 
cuadro: 

MODOS 

SIGNOS Iadioativo Helñtiv 

j / Potencia. ....... Igual. 

¡Positivos. ...I J. Acto Máa. 

f / Habito Máximo. 

I £ Ineptitud Desigual. 

Negativos. . . X é. Privación Menos. 

I 4 Caducidad Mínimo, 

Especie Particular. 

■ i // Género General. 

) \ J ■ ^' ase Universal. 

Nominales../ ! ' \ 

Ílí Lugar Origen. 

& Diferencia División. 

tf Estado Posición. 

!0 Pasado i 

b Presente ' Anteriores. 
¿ \ 

b Futuro I 

I J 

i ¿f Condicional ■■ 

Hipotéticos... < a Potencial I Afectivoa. 

I * í 

I if DcsideratiTO / 
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^a base, número y significación precisa de estos 
se han tomado por lo tanto y lo más estrictamen- 
de la multitud de terminaciones equivalentes que 
i las lenguas, como se verá más palpable en sus 
tocaciones á los Modos y Voces de la Conjugación, 
blemente satisfarán á las personas más ilustradas 
s, pudiendo en este asunto suministrar razones 
!onvincentísimos, ajenos de este compendio; pero 
clasificación de dichos elementos hemos tenido 
inartos á la ley ineludible de la Filosofía y la ra- 
>s dan estas significaciones lógica y naturalmente 
con arreglo á su actitud, extensión y prioridad 



Especies categóricas 

ficación ideológica de las consonantes, basada en 
espectivas vocales, nos ofrece la clasificación na- 
tos los conceptos reales, estrictamente ordenados 
s & nuestra forma intelectiva, representada por' 
. En alguno de los términos de dicha clasifica- 
traremos por lo tanto siempre y forzosamente to- 
ónienos é ideas reales que «pueda ofrecernos el 
erno; resultando las consonantes, regidas y auxi- 
las vocales, como el prisma ó clave universal por 
amenté han de penetrar en nuestro entendimiento 
eres y fenómenos con sus movimientos y cir- 
s. 

inteligencia completa del mundo real necesita, 
este medio sintético que lo asimile y transforme 
inteligible, otros más analíticos que gradualmen- 
proximando á esta forma indispensable los seres 
os concretos y particulares: necesidad que satis- 
iplidamente las mismas consonantes, ocupando 
?ar en la palabra y concretando gradualmente su 
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significación á medida que se alejan de su prototipo, que son 
las finales. 

Esta diversa posición constituye lo que hemos llamado 
Especies categóricas, siendo las principales cuatro, á que 
daremos el nombre de Terminación, Categoría, Subcatego- 
ría y Poscategoría, según que ocupen el i.°, 2.', 3.° ó 4.° lu- 
gar en la palabra, principiando siempre á contarse, á ejem- 
plo de las vocales, por la misma Terminación ó consonante 
final, de cuya significación, siéndonos de antemano conocida, 
nos será muy fácil deducir la de las siguientes, por la com- 
binación y comparación Modos y de sus raíces. 

En el ejemplo anterior pblíutftiae, la consonante final 
a, representa la Terminación ó primera Especie categóri- 
ca, completiva de la Conjugación y básica de la Declinación, 
expresando en este caso un Tiempo hipotético en el Modo 
indicativo, equivalente á nuestro Presente de Subjuntivo. La 
segunda paladial, ñ-, marca la Categoría ó primera raíz, 
auxiliar de la Correlación y base de la Conjugación, La ter- 
cera gutural, /, designa la Subcategoria ó segunda raíz, 
que ocupando el tercer lugar en la palabra, apoya la Co- 
rrelación, al mismo tiempo que sirve de término á la Com- 
posición. Y finalmente, la cuarta, É, expresa el lugar de 
las Poscategorfas ó terceras raíces, exleudiéndose i las últi- 
mas y más concretas aplicaciones y derivacionos de las 
palabras y sirviendo de base inmutable y raíz fija á los di- 
versos Sentidos y Elementos de la Composición, como po- 
drá observarse con todos sus detalles en el lugar corres- 
pondiente. De todo lo cual se infiere, que cada una de estas 
Especies categóricas sirve de base ó raíz á la ontológica 
siguiente y de aplicación ó complemento á la precedente. 

Queda, pues, sentado que la Terminación ó primera Es- 
pecie categórica debe hallarse constantemente representa- 
da por la consonante final, pospuesta siempre á la vocal 
acentuada y afectada invariablemente por la significación 



jlizedoy GOOgle 



aente la Ga 
ate su sigB 
ios, redaciei 
guese la Si 
tridamente 
Categorías ( 
do por natu 
!S ó segum 
5 cuarta Es 
:ulas que n 
an en la Co 
e los idiom 
bolencia á 
ervarse en 

signiflcac 
. más segu 
especies on 
jación, Conj 
ición. 

nte el cuac 
.s primeras 
nza de las t 
das del mo 
la se tome 
igundas y te 
Sección es\ 



Dlglizedby GOOgle 



Pcfettil 
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Pr ¿SSET' 


SIGNOS 


In [lisa tiro 






[poder 


f 


Potencia 






< Actividad. . . 


■/ 




Verbalas.. 


•1 


(Perfección . . 


/ 

/ 










Ineptitud . , . 




l Negativos.. . 


■(Negación .. . 


■/ 


Privación . . . 






[Contrariedad 


■/ 


Caducidad . . 








4 






/Sustanciales. 


.( Extensión. . . 


■A 








(jw 


■/■ 


Clase 




i 


iNaturaleza. . 


■ it. 


Lugar 




i Aci dentales.. 


' 'Distancia . . . 


■y 


Diferencia . . 






[Modo 


■/ 










/ 


Pasado 1 




i Absolutos. . . 


.'Actualidad.. 


■/ 


Presente....' . 






(Relación.... 


/ 










/ 


Condicional ■ 1 




{Hipotéticos,. 


[inclinación.. 


f ■ 

/ 


Potencial . . . j ¡ 
De sideralí vo. 1 
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SECCIÓN TERCERA 



TERMINACIONES 



Declinación. — Conjugación en general, — Verbales. — Nomínales. — Tempora- 
lea.— Terminaciones aisladas. 



Declinación 

La declinación designa por medio de las vocales finales 
los accidentes de' Número y caso, que según las circunstan- 
cias sobrevienen al nombre. No debe ser más que una, como 
tiene bien demostrado la Filología en sus últimos estudios 
sobre lenguas matrices declinables, considerando con sobra- 
da razón los grupos característicos en" que suele dividirse 
como una corruptela hereditaria; pero su admisión se hace 
indispensable en un idioma filosófico, no sólo por la per- 
fección, inteligencia y sencillez que implican sus casos, sino 
para evitar la intervención de partículas absolutamente su- 
perfluas en su concepto aislado. 

Los números, como en la generalidad de ias lenguas, son 
dos: singular y plural) los casos, tres: Nominativo, Acusati- 
vo y Dativo con Ablativo; que cuando se aplican al vulgar- 
mente llamado verbo, suelea recibir el nombre de personas, 
siendo éstas igualmente tres: primera, segunda y tercera. 
Quedan refundidos en un solo caso el Dativo y Ablativo, á 
semejanza de las primeras derivaciones en las lenguas 
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Aryas, por la tendencia y significación reflexiva que nos 
vemos obligados á alribuirle, siguiendo el plan general 
ideológico del presente estudio. Se prescinde del Genitivo, 
porque el de propiedad se encuentra ventajosfsimamente su- 
plido.con los adjetivos, y el de procedencia ú origen está 
representado por un orden de sustantivos, que es su forma 
lógica y natural. En cuanto al Vocativo, no es más que un 
simple Nominativo, que por suponer tácitamente otras cir- 
cunstancias, suele marcarse entre comas. 

Su aplicación práctica es sobradamente conocida, y puede 
compendiarse del modo siguiente, que se reduce á terminar 
las palabras con los casos del Relativo. 

CASOS Ó PERSONAS 

Nomíiiíitl yo Aouiativo Dativo oon Ablativo 



EJEMPLO 

Singular PIur»l 



Nom Je .el acto tt- los actoa. 

Gen tíl al arto /#• Ion, i loa artos. 

Dat. Abl . . . . W por, para el acto.. UJ, por, para loa netos. 

n 

Conjugación en general 

La conjugación recae siempre sobre la vocal acentuada, 
base y norma del valor de todas ellas, afectando invariable- 
mente á todas las palabras, lo mismo declinables que inde- : 
clinables, con dos modos, Indicativo y Relativo; y tres vo- 
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ees, Activa, Pasiva y Reflexiva; y siendo ordenadamente 
afectada por toda la serie de-consonantes. 

El modo Indicativo, representado por las vocales radica- 
les, expresa directa y simplemente la significación de la raíz, 
modificada sólo por la consonante final y respectivas voces, 
miontras que el Relativo, expresado por las vocales auañ~ 
liares, presenta siempre esta misma significación bajo un 
prisma de comparación, magnitud, semejanza ó anterioridad. 

La voz activa estará naturalmente representada por la 
vocal gutural en el modo Indicativo, y la nasal en el Relativo; 
la pasiva por la paladial y lingual en sus correspondientes 
modos, y la reflexiva por la labial y auxiliar respectivas; 
considerándonos dispensados de una explicación detallada 
sobre la naturaleza de estas voces, por constituir segura- 
mente las ideas más simples, primitivas y caracterizadas de 
nuestros medios cognoscitivos. 

En la práctica no se encuentra ninguna lengua,, cuyas 
raíces todas ofrezcan rigorosamente la conjugación comple- 
ta de las tres voces; pero en todas se encuentran multitud 
de palabras que se prestan bajo formas comunes á la expre- 
sión de dichas voces, considerándose siempre el desarrollo 
de estas raíces como el más perfecto que debiera servir de 
modelo á las restantes: además se observa con poca dificul- 
tad, que á todos 6 á la mayor parte de los verbos intransiti- 
vos ó pasivos, corresponden otros tantos que de algún modo 
pueden suplir su forma activa ó transitiva, como á ir, en- 
viar, á poder, autorizar, etc., formando Siempre su voz re- 
flexiva con el pronombre se pospuesto; lo cual nos demues- 
tra la necesidad filológica del ejercicio completo de las tres 
voces en todas las raíces de un idioma universal. 

Teniendo, pues, dichas voces la misma aplicación y valo- 
res en todas las lenguas, bastará presentarlas con los modoí 
en el siguiente cuadro, siendo absolutamente indispensable 
no olvidar la significación ideológica de las consonantes, que 
completan su ejercicio, posponiéndolas como terminación. 
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Verbales 

Hemos dicho que Los tres grados de las guturales si, 
caá sucesivamente el ser eu potencia, eu acto y en. h 
en el lenguaje ordinario se pueden y deben traducir a; 
madamente: la primera por una especie de participio 
en rus, dus, y verbal en bilis, representando siempre 1¡ 
de preparación, aprendizaje y aptitud para hacer, suf 
ser algo, según la vííz en que se coloque: la segunda p 
participios de presente, activos, pasivos y reflexivos ó i 
les en ion, muy comunes en todas las lenguas, circu: 
hiendo siempre su significación á la esfera de una a( 
dad; y la tercera por los terminados en or, ivo, ista, 
activos; ado, ido, como pasivos, y anza, anda, como n 
vos; pero siempre fuera de los límites del puro acto, e 
sando una tendencia bien caracterizada de estado, pro 
u oficio. 

La gutural suave significará por lo tanto el ser disj 
para algo, la fuerte el ser en el acto mismo indivisible 
aspirada la identificación del ser con su acto; aproxin 
todo lo posible estas respectivas significaciones á la u; 
sal trilogía, ser, movimiento y relación, que nos serv 
base general más ó menos precisa para los restantes ór 
de consonantes. Fácilmente se observa que todos esto 
ticipios y verbales pueden tomar un carácter adverbia 
sólo suprimirles la declinación. 

Los tres grados de las nasales, á que hemos asi; 
ideas negativas opuestas á las anteriores, representar 
primero la falta de aptitud, posibilidad ó licitud para 
zar según las voces la significación de la rafz; el segu: 
privación actual de todo el referido ejercicio, y el terce 
cesación habitual de actos anteriormente realizados. L 
primeros suelen expresarse ordinariamente en las le 
neo-latinas, anteponiendo á las ideas positivas la 
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lo que puede o debe ser act. u , pa 
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lo que es tan act.°, paa. D , refl.°.. 


[ídem Re-' 






lativo. .1 










ele 


lo que no debe ser act.*, pas. , n 


[Indicativo. 


| #/ 
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^^ 


lo que no es Un act.", pas.°, vefl. 


Relativo..' 






! 





Para facilitar la inteligencia y aplicación de esta 
naciones, desarrollaremos del mismo modo una pal: 
gar, por ejemplo ordenación, aunque tengamos qi 
del latía tas dos primeras voces del primer grad< 
dicativo. 

POSITIVOS 



Relativo.. {Más 







«le, 






ordei 






Ordo, 


[Tan ordenador.. 
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no-ordenación 
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ordenable come 
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los sustantivos, que auxiliados por el artículo tom¡ 
raímente el carácter de tales, bien determinado y 
todas las lenguas: por lo que bastará sólo repetir qu 
ticipio ó adjetivo que nos ha servido de base para la 
cacióa de los verbales, se convierte en sustantivo, 
do del artículo (que constituirá parte integrante de 
raa palabra, como después veremos) como se com 
adverbio, despojado de la declinación. 

IV 

Nominales 

Significando respectivamente los tres grados de 1 
diales y linguales la materia, extensión y forma, ta 
tanciales como accidentales de las cosas, su aplií 
lenguaje vulgar aparece más compleja 6 indetermi 
la multitud de terminaciones irregulares y capríchi 
en esta parte han admitido los idiomas. No es, sin * 
del todo imposible reducirlas á una clasificación í. 
atendiendo más á la' íntima significación de las pala 
á la irregularidad de sus formas y terminaciones, q 
poco abandonaremos por completo. 

Ante todo debe advertirse, que las voces aplicada 
dos Órdenes de letras, en vez de tomar por base la c 
como las anteriores, descansan en la pasividad ó e 
conformándose con la significación de las vocaI< 
origen: de donde resulta que el carácter personal, 
predominante en el activo, pasivo y reflexivo ante 
transforma aquí en material y puramente nomina 
jándose de toda acción y circunscribiéndose á la de: 
de objetos y asuntos más ó menos generales y concr 
no obstante, deben ser siempre reflejo perfecto de 
actos. 

Por lo tanto, el activo en los nominales se reduce 
te y reactivo, ó mejor dicho instrumento, que podrá 
terial ó moral, pero siempre mero instrumento co 
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aetivo verbal realiza sus actos: el pasivo designa el objeto, 
asunto ó materia á que se aplica y sobre que obra el ins- 
trumento; y el reflexivo el efecto, huella, producto ó resal- 
tado más ó menos inmediato según el grado, causado por 
el instrumento sobre su objeto: Las voces así tomadas deter- 
minan y comprenden también, á ejemplo de las verbales, 
tres grados muy naturales y distintos de desarrollo, según 
se apliquen á la sustancia ó naturaleza específica de las co- 
sas, á su extensión ó generalidad y i su forma ó sensa- 
ción. 

Claro es que el primero de dichos grados corresponde á 
la paladial suave, significando en la voz activa el instrumen- 
to especial y ad hoc destinado á obrar sobre una materia ú 
objeto también especificado por la voz pasiva, quedando 
para la reflexiva el primer efecto que resulta de la aplica- 
ción del instrumento sobre su objeto adecuado; el segundo, 
que corresponde á la fuerte, significa todo lo que pueda uti- 
lizarse y equivalga de algún modo á los mismos instrumen- 
to, objeto y efecto segundo anteriores; pero prescindiendo 
de su materia y especificación, y el tercero, que pertenece á 
la aspirada, significa las voces dichas, atendiendo sójo á su 
forma y sensación libres de todo uso, magnitud y materia. 

Todo esto que se refiere y aplica al modo Indicativo 
e, tt, i>, se extiende también al relativo í-, i¿, a, signifi- 
cando con la suave uno de estos individuos determinado y 
propio: con la fuerte, la agrupación, pluralidad ó conjuntó de 
varios de ellos; y con la aspirada, su correspondiente uni- 
versalidad. Un ejemplo vulgar facilitará extraordinariamente 
la inteligencia de estos grados y voces. 

De la raíz fijar ó clavar tendremos para la suave: marti- 
llo, instrumento especial que sirve para clavar; clavo, ob- 
jeto especial sobre que actúa el martillo, y martillazo, efec- 
to primero del martillo sobre el clavo. Para la fuerte, todo 
clavador 6 cuerpo que se utilice por incidencia para clavar, 
como piedra, mazo, etc.; todo lo que pueda hacer las veces 
de clavo clavable, como estaca, pincho, etc.; y el segundo, 
efecto del martillo sobre el clavo, ó sea clavadura. Y para 
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la aspirada todo lo que tenga forma ó parecido al mart 
clavo 6 clavadura, prescindiendo por completo de su val 
materia, como el hueso del oído, el manojito de hilas, á 
jero, abertura, etc. Las suaves por lo tanto envuelven si 
pre la idea de igualdad; las fuertes, de equivalencia, y 
aspiradas, de semejanza. 

Los tres grados del modo Relativo significan sucesivan 
te, un individuo determinado y propio de las especies n 
tillo, clavo y clavadura; conjunto ó colección de vario¡ 
ellos; y su totalidad en cada especie. 

En cuanto á las terminaciones que nuestra lengua of 
para expresar estos conceptos, son tan innumerables c 
caprichosas, sobresaliendo un poco la de los acabados 
enío, ato, aso, respectivamente para las tres voces del 
mer grado de Indicativo, como reglamento, sulfato, e< 
petazo: ante, able, tira, como trinchante, trinchable, ti 
chadura, para las del segundo; y al, ar, forme (adjetiv 
indistintamente para los tres grados del tercero. El prin 
del Relativo representa un nombre propio que suele tom¡ 
del Indicativo; el segundo, en al, ar, eda, como mator 
colmenar, alameda; y el tercero, en dad, (a, como la bu 
nidad, la burguesía. 

Fácilmente se comprende que el Indicativo se desarr 
en los conceptos lógicos, especie, género y clase, caraca 
zados por sus distintivos peculiares, igualdad, equivaler, 
y semejanza; y el Relativo, en los gramaticales propio, 
lectivo y abstracto, ambos de importante y útilísima apli 
ción á la taxonomía de las ciencias, especialmente las c 
mico-naturales. 

Las nominales accidentales representadas por las con 
nantes linguales ofrecen la misma significación pasiví 
material de las voces aplicadas ordenadamente; en el m 
Indicativo al lugar más común, natural y adecuado 
ocupan las cosas, terminado generalmente en español 
rio, ría, como campanario, refectorio, relojería: al accide 
diferencial que las distingue y separa, que suele termi 
en ado, oso (adjetivos), como jorobado, claviculado, varit 
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lo que es especialmente 

todo lo que puede servir de. . 
lo que tiene la forma de 



propio, individual. . 
conjunto de varioi . . 
totalidad de los. . . . 



lagar ordinario del. 

carácter diferencial del. ... . 
sazón ó estado natural del. . 



lo que procede del 

división del ■ entre. . 



tif posición comparada del.. 



En cuanto á las palabras indeclinables que naturalmente 
resultan de suprimir el artículo y la declinación en los nomi- 
nales, son indudablemente tales preposiciones, comprendien- 
do bajo esta denominación lo que vulgarmente se llaman 
preposiciones y conjunciones; según que dichos términos 
liguen y se antepongan á una sola palabra ó á toda una 
oración; correspondiendo las primeras, como más determi- 
nadas y concretas, al modo Indicativo, y las segundas ó con- 
junciones al modo Relativo. 

No cabe duda que todas las raíces conjugables f^en y 
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suelen dar' cierto número de preposiciones y conjunciones, ó 
fórmulas equivalentes, expresadas generalmente por la mis- 
ma significación -de la raíz, anteponiéndole en español con, 
en,d, y posponiéndole d, de que; como, en poder de, en el 
acto de, d continuación de, con respecto á, en el momento de 
ó que, con tal de, dado que, antes de, después que, etc., etc., 
aplicables i las dos formas de preposiciones referidas, 
formadas de otros tantos sustantivos y adverbios bien de- 
terminados y vulgares, con general y aproximada equiva- 
lencia en las demás lenguas, pudíendo prolongar del mismo 
modo estos ejemplos ala mayor parte de las raíces, com- 
puestos generalmente de un Ablativo entre dos preposi- 
ciones. 

También parece innegable que estas expresiones preposi- 
tivas pueden extenderse y aplicarse á todos los grados de 
las nominales, expresivos de la mayor ó menor determina- 
ción que ha de darse á su significado: en nuestra lengua 
suelen ofrecerse anteponiéndoles ó intercalándoles un ad- 
verbio ó adjetivo; siendo los más usuales, mismo, poco, 
mucho, próxima, remota, aparentemente, etc.: así se dice: 
en el mismo acto de, poco, mucho, después ó antes de ó que, 
en conformidad real 6 aparente con, etc., de ' tan .fácil 
y ordenada aplicación á los diversos conceptos de las nomi- 
nales, como resultó en los adverbios, teniendo en cuenta 
la especial significación de suS órdenes y grados; pues ya 
se sabe que las paladiales llevarán siempre respectivamente 
las ideas de ea-actitud, generalidad Ó uso común y aparien- 
cia ó mera formalidad, dentro de la significación de la raíz; 
mientras 'que las linguales ofrecerán sus tres conceptos gra- 
duados de distancia, próocimo, mediato, remoto, fuera de 
dicha significación. 

Tampoco ofrecería gran dificultad la aplicación de las vo- 
ces á la doble especie de preposiciones indicadas, con sólo 
fijarse en que la significación de las nominales no es más 
que una traslación ó reflejo material de la significación de 
las verbales, y las llamadas preposiciones y conjunciones 
pueder wmarse siempre por un Ablativo regido y regen- 
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te de dos preposiciones vulgares. Más aun: q 
y voces déla conjugacióa deben afectar indí 
á estas palabras indeclinables, queda excti 
disensión y duda, desde el momento eu que 
gnas, sin excepción alguna, les consagran el r 
ral de las voces, anteponiendo ordenadamen 
preposiciones á sus respectivos y determin; 
aplicando las llamadas conjunciones á sus e 
dos, hallándose por otra parte bien demostra 
nidad de origen y significación aproxima dísími 
titud de estas partículas que han logrado salv 
gfa del espantoso naufragio de las lenguas. Cí 
preposiciones que aisladamente significan algo, 
ligera variación emplearse como tales conjunc 
nos induce y confirma más en la razón y pro 
división y aplicación establecidas; esto es, que 
cativo exprese las primeras y el Relativo las s( 

Un razonado y detenido estudio, al alcance 
de toda inteligencia medianamente ilustrada, II 
mente á la recta y general comprobación de es 
en todas las lenguas, visible á la simple vista 
europeas, como puede observarse especialmenl 
posiciones y conjunciones que significan: az 
cerca, lejos, encima, debajo, dentro, fuera, po 
fin de ó para, etc., etc. 

Mas como este mismo uso común, lejos de o 
naciones regulares y ordenadas en cada lengua 
do giros tan extraños y caprichosos en este or< 
festaciones, será excesivamente prolijo y fuera 
desarrollo completo en estos brevísimos apunte 
cuanto que no encontraríamos en ninguna len 
cación exacta de estas terminaciones fllológic 
que se comprenda fácilmente su utilidad y ' ai 
estricta y correctamente gramaticales. 

Queda, pues, demostrado, que las terminacic 
les dan indefectiblemente, á ejemplo de las veri 
pecies de palabras, bien distintas, necesarias y 



ly Google 



KJIll 
18 f 



'bo 
dei 
a á 
iqi 
i lo 
pa¿ 

Q 1: 

iea< 
lac 
lipo 
} I 

Uiv 

te 

oy 



de 
rini 
illt 



.Google 



rales, á ejemplo de las verbales y nominales, de tres 1 
vocal acentuada, consonante respectiva y vocal decli 
claro es que la primera representar! la acción relaci 
con el tiempo expresado por la segunda; quedando p¡ 
vocal final Ó declinable, la designación de las persona. 
La aplicación de estas nociones á un caso práctico fa 
rá indudablemente su inteligencia, no olvidando el 
más natural y lógico que se ha dado á los tiempos pi 
presente y futuro, seguidos respectivamente de sus p 
auxiliares, anteriores y afectivos. 






ser hecho. 



TliMPO PASADO 

VOZ ACTIVA 



Modo Indicativ 

¡Yo hice 

Singular . (Tú hiciste - . 



Í Nosotros hicimos.. 
Vosotros hicisteis. . 
Ellos hicieron 



ÍYo fui hecho jnee 
Tú fuiste hecho JUPtí 
Él fué hecho Jt¡J>P 

í Nos. fuimos hechos. . JftPt- 

Plural. ..(Vos. fuisteis hechos.. JUPíl 



ídem Relativo 

Yo había hecho J-i 

Tú hablas hecho Jí 

Él había hecho J$ 

Nos. hablamos hecho. Jl 
&U- Vos. habíais hecho. . . Jt 
Ellos habían hecho . . . Jt 
VOZ PASIVA 

Yo había sido hecho. U 



[Ellos fueron hechos. . 



'Al 



Tú habías sido hecho. JU 
Él había sido hecho . . JU 
Nb. habíamos ñdohchs. ¿A 
Vos habíais sido hechos JU 
E 1 los habían sido hecha, til 
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INDICATIVO 



\ Activa Pasiva Refiexivi 

ote 



I f$e ttSe 



Tiempos' ' . 
absolutos) f 






\ fV habré, estaré 

ÍgOf haya habido, estado, sido. 

. £(l haya... esté sea.. 

I (:'& hubiere, estuviere, fuere. 



Activa Pa*Íva Ei 

tan uáe 

habla habido . estado . 

habla estaba. 

habré habido, estado. 

hubiera habido estado. 

habría estaría , 

hubiere habido estado. 



Debe advertirse que el llamado Imperativo se exprés 
fectamente por el potencial ó presente hipotético, equi- 
te al presente de Subjuntivo usual, cuyo sentido se t 
guirá fácilmente por ser uno de los casos rarísimos e 
van independientes las formas hipotéticas: por ahora '. 
rá anticipar que el condicional envuelve en su propia 
flcación las conjunciones sí, con tal que; el potencial < 
el desiderativo ojalá que. 

Las temporales carecen indudablemente de la formí 
tantiva, porque el artículo agregado al principio de tod 
tos tiempos, en nada trasformaría su especial signifia 
pudiendo sólo emplearse para dar más energía y pre 
á la palabra al expresar y repetir la persona; pero des 
dos de las personas ó declinación personal, nos da mu; 
rameóte un gerundio en los tiempos absolutos, y un i 
Hvo en los hipotéticos, en la siguiente forma: 
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TIEMPOS ABSOLUTOS 

Voz activa Pasiva Reflexiva 

Í Habiendo habido estado . 

Habiendo estando 

Habiendc/de haber estar.. 

¡Habiendo de haber habido. . . estado. 

Cuando habla. estaba. 

Habiendo de haber de haber, estar. . 
TIEMPOS HIPOTÉTICOS 

/ Haber habido estado. 

¡cativo . , . . í Haber estar . . 

' Haber de haber estar . . 

1 Haber de haber habido estado . 

Haber estar. . 

Haber de haber de haber. . . . estar. . 

t significación del verbo auxiliar estar se aproxi- 
eflexivoque la del ser, indudablemente pasivo, 
do esta colocación invertida, atendiendo sólo á 
natural. 

ación de las temporales da por lo tanto dos espe- 
jas bien distintas y naturales, puesto que la pri- 
sonal y declinable y la segunda indeclinable é ¡ni- 
ales son los gerundios é infinitivos, siendo unas 
conocidas y vulgares para todo mediano gramá- 
s creemos dispensados de su ejercicio detallado, 
mes, repartidas y aplicadas todas las termina- 
conjugación y subordinadas estrictamente á las 
mas de la razón y filología, satisfaciendo con hol- 
titud todas las reglas y exigencias gramaticales. 

VI 
terral «inri unes «Isla dómente consideradas 

e se comprende que toda esa serie de adiciones 
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finales ó terminaciones que hemos estudiado en la 
cíóq y conjugación como complemento inrtispeosat 
raíces, deben tener en un idioma universal y filos* 
oiíicación absoluta é independiente, subordinadas n 
te al sistema ideológico establecido, siempre que se 
tren ó quieran emplearse aisladas formando ve 
palabras; puesto que en un plan semejante todos lo 
pueden y deben constituir palabras completas, ce 
palabra debe representar un valor ideológico bien 
nado con arreglo á la base general de sigoificaciooe 
En cuanto á las vocales solas, despojadas de la 
ción, ya sabemos que significan el ente nominal, 
' vulgarmente pronombre relativo, el, la, lo, que, < 
en sus tres casos y números ya conocidos: prece 
consonante, deben representar siempre el valor i 
que en su lugar asignamos á cada consonante, fui 
la tendencia y ley universal de las terminaciones ei 
guas: significarán, pues, por su orden; fe, pqtenci 

acto; Je, hábito, etc., etc., declinadas del propio m 
sabido. Resta sólo determinar la significación de 
nación completa, ó sea de las mismas palabras ai 
precedidas de vocal acentuada ó conjugable, que pai 
cer más serias dificultades. 

Sin temor de equivocarnos, podemos desde luege 
á estas terminaciones la conjugación completa de K 
auxiliares, haber, estar y ser, que en todas las ten) 
nen una representación ideológica bien determina 
pendiente y semejante, y que fácilmente se tradu 
actual sistema por el uso y aplicación dados á la 
nantes, labiales y dentales, designadas en el trata* 
ríor con el nombre de temporales. Mas la conjugac 
pleta de estos auxiliares debe naturalmente extenc 
sólo á las temporales por el desarrollo de los tiempe 
sonas, sino también á las verbales y nominales por 
ciertos adjetivos, pronombres y aun nombres gene 
y primitivos, expresados comúnmente en todos los 
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INDICATIVO SUSTANCIAL 



e/le 








fte 

efe 
























RELATIVO 


SUSTANCIAL [ 










yte 

t/:e 








cualquiera 














INDICATIVO 


ACCIDENTAL 




mío 




tuvo 


* «f 


diferente , 






«■/> 






coal 












RELATIVO 


ACCIDENTAL 








vuertro 










*.....,. 












INDICATIVO ABSOLUTO 






















RELATIVO ABSOLUTO 


de 


yo había : 


abido 


estado 


*J>e 




estaba 


yo hablé 


bd 


' 
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JATTVO HIPOTÉTICO 

estado nido . 

esté sea. 

estuviere fuere. 

ATIVO HIPOTÉTICO 

estado sido. 

estuviese. fuese. 



nación á estas terminaciones, résul- 
eposicíones y gerundios que se expli- 
1, y que naturalmente se desprenden 
amada que se les ha atribuido, lo 
ignificación íntima de las letras, que 
modos; puesto que la mayor parte de 
¡ expresan, se usan también en nues- 
ndeclínables, siendo sumamente fácil 
Ion de las que varían notablemente, 
i preposiciones y conjunciones. 
linada y completa la significación de 
;, cuando se emplean aisladamente, 
irtantísima necesidad filológica, sin 
limo, sino más bien favoreciendo la 
nuestro estudio. 
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SECCIÓN CUARTA 



RAICES 

Aplioaeión general de las raices. — Correlación. — Co ropo sitió u, — Determinación. 

I 
IpUcaclóu general de las raices 

En la sección segunda dejamos consignada la división na- 
tural de los elementos de las palabras en terminaciones y 
raíces, pudiendo ser categóricas ú ontológicas, según -que 
expresen y se apliquen á conceptos reales y posibles, más ó 
menos concretos y prácticos, ó á meras abstracciones de 
nuestra inteligencia y especulación ideológica; también 
quedó justificada la representación fonética de las primeras 
por las consonantes y la de las segundas por las vocales. 

Al entrar ahora de lleno en el estudio de las raíces, con- 
viene además recordar que la primera debe ser siempre 
constituida por la sílaba acentuada, la segunda por la que 
le antecede, etc., dando lugar por este orden las vocales- 
raices á aquellas necesarias especies ontológicas, que 11a- 
• mamos conjugación, correlación, composición y determi- 
nación, del mismo modo que las finales dieron lugar á la 
declinación. 

Mas esta misma significación abstracta y puramente gra- 
matical de dichas especies, que no son otra cosa que la 
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acción regatada de nuestra inteligencia en el conocimiento 
de los objetos, necesita indefectiblemente un término de di- 
rección práctica, una base real y más ó menos concreta de 
aplicación, que le sirva de apoyo, fijeza y realidad á su 
acción meramente especulativa; base y oficio que admira- 
blemente cumplen las consonantes ó especies categóricas, 
eu representación ordenada del mnndo externo, á la manera 
que el objeto adecuado realiza y completa la misión del sen- 
tido correspondiente, sin cuyo objeto y base no podría com- 
prenderse la razón de su existencia. 

La base y término, pues, de las vocales ó especies onto- 
lógicas son las consonantes ó especies categóricas, siendo 
á su vez las primeras como la manifestación luminosa y 
absolutamente necesaria de las segundas, lo mismo en su 
concepto ideológico que en su recta y natural pronunciación. 
La misma constitución y derivación de unas y otras letras, 
estudiadas por sus órdenes y grados respectivos, nos acon- 
sejan y demuestran la lógica aplicación que se les asigna, 
dando indiscutible prioridad é independencia á las vocales, 
á pesar de su complemento y realización indispensables por 
las consonantes, y habiendo procurado dejar reflejada esta 
relación trascendental basta en el materialismo de su figura. 
De todo lo cual con razón deducimos, que á cada raíz onto- 
lógica corresponde y precede naturalmente otra categórica, 
en que se funde y aplique su significación y pronunciación 
como A la inteligencia y los sentidos les corresponde un ob- 
jeto adecuado donde basar y aplicar su ejercicio. 

Estas raíces categóricas, en representación legítima del 
mundo externo, deben ser comprendidas precisamente en la 
universal trilogía., acción, espacio y tiempo, á que inde- 
fectiblemente se reducen todos los objetos reales y posibles 
de nnestro conocimiento. 

La primera división de cada uno de estos conceptos uni- 
versalísimos que pudiéramos llamar precaíegorías, nos la 
suministra la comparación y estudio de las terminaciones, 
derivadas científicamente, como quedó demostrado en su 
lugar, de las formas comunes y más universales del lengua - 
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je, en maravillosa conformidad con las más sanas 
la razón y de la lógica. Comparando efectivamente 
dos de un mismo grado en cada orden sin perder ue 
to de vista la precategoria correspondiente, se obt 
facilidad una serie de términos más ó menos reala; 
cretos con la amplitud y precisión suficientes á cor 
toda la significación de las terminaciones de su o 
determinar la clasificación más natural y simple qi 
y debe hacerse de la referida trilogía, que es lo qu 
denominado primeras raíces categóricas y que geni 
te se llaman categorías. 

Aunque los filósofos no han llegado á convenii 
número preciso de estos términos, su divergencia, 
primera vista puede observarse, es más aparente c 
Uva, más de palabra que de concepto; puesto q 
ellos les han atribuido próximamente la misma exti 
conjunto de.sus nociones,! saber: la universaüda< 
especies cognoscibles, ordenadas á las primeras divi¡ 
la acción, el espacio y el tiempo. 

Esta primera división de raíces Ó términos que < 
yen las categorías, pudiendo aun naturalmente cot 
y reducir la extensión de su significado, pueden 
también sttbdividirse en otras series lógicas estrii 
relacionadas de base y amplitud suficiente cada nu 
mino para admitir y desarrollar todo el ejercicio de 
jugación y declinación, y es á lo que dimos el noi 
subcategorias ó segundas raíces categóricas, estuí 
deducidas del modo que se expresará en la correlac 

Hay además en todas las lenguas una multitud d 
culas más ó menos simples, en estrecha y visible 
con estas especies categóricas, que antepuestas á 1 
bras, concretan y varían en determinado sentido 3 
ciÓn su extensión ideológica, hasta hacerle desceñe 
últimos detalles de la composición, tan imprescindib 
mano discurso; lo cnal nos da otra tercera serie d< 
nos que llamaremos poscategorías ó terceras raice, 
pudiendo repetirse sin imprimir á la significación d< 
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labra diferencia alguna sustancial, parecen cerrar ta entra- 
da á toda nueva división y clasificación de las raíces ca- 
tegóricas. 

La primera serie de dichas raíces, ó sea las categorías, 
consignadas ya en el cuadro final de la sección segunda, 
sirven de base ideológica y fonética á la' conjugación, pre- 
cediendo y uniéndose íntimamente á la vocal acentuada ó 
primera raíz ontológica, formando con ella una sola sílaba en 
el propio modo y forma practicados, como ejemplo, en el 
desarrollo de las temporales. 

Lo mismo exactamente sucede con la segunda y tercera 
serie categórica respecto de la segunda y. tercera raíz onto- 
lógica, por lo que estudiaremos estas dos últimas, unidas 
por su orden eu la correlación y composición. 

II 
C«rrelaelén 

De la misma manera que la vocal acentuada afecta á las 
primeras raíces, moviéndolas é imprimiéndoles los modos y 
voces de la conjugación, así las anteriores que constituyen 
la correlación van siempre unidas y antepuestas á las se- 
gundas raíces, exteriorizando su sonido y determinando su 
significación por medio da sus dos formas: radical y auxi- 
liar, y sus tres términos: sujeto, objeto y relación. 

La forma radical nos ofrece la significación de la palabra 
en un sentido directo, personal y absoluto, mientras que la 
auxiliar la expresa de una manera más abstracta, moral é 
indeterminada, ofreciéndose generalmente como medio, pro- 
cedimiento y detalle para facilitar el ejercicio de la primera. 
Los términos dichos, sujeto, objeto y relación, expresan los 
conceptos emancipados de una idea general, ampliados su- 
ficientemente para que pueda admitir cada uno los acciden- 
tes de la conjugación y declinación: se traducen muy aproxi- 
madamente por las generalísimas raíces, dar, recibir, ser, 
ó cosa- dada y recibida, aplicables á todas las ideas genera- 
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que desde luego pueden servir de modelo p¡ 
desarrollo de toda correlación, pudiendo i 
ís voces como éstas con los casos. 
t mismas palabras con que se denominan im 
estran que la raíz á que afectan envuelve ei 
'no una tendencia marcadísima al verdadei 
parece dedicar y concretar toda su signi: 
3 sucede con el segundo término relativame 
tro tanto con el tercero en orden á la relaa 
i en lo posible la acción 6 extensión mutua 
es: y, no obstante, cada uno de dichos térn 
;ir holgadamente todo el ejercicio de los moi 
■ros y cosos. 

! referidas formas y términos, á semejanza i 
■es, tienen la siguiente representación fonét 







TÉRMINOS 




*,•* 


Objeto 


Auxiliar.... 







iste indudablemente en todas las lenguas : 
nos que se corresponden con más independe 
), pasivo y reflexivo de la conjugación, ofre< 
ijencia caracteres y vínculos estrechísimos ; 
vés de su aparente antítesis. Tales son las X. 
(relaciones mutuas de innegable realidad, 
( distinguir y comprender con el simple aux 
?eras nociones, como puede verse en los 
>los ad libitum, teniendo en cuenta que sólo 
en una acepción especial y adecuada de las 
tener cada término vulgar, excepto la relat 
iamente expresa dos, compuesta de las priir 
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lecibir 8er.^ 

.tender Conversar. 

teaponder Interrogatorio. 

•bedecer Cumplir . 

>eber Joaticia. 

idmitir Pactar. 

probar Conformar. 

.captar.. Convenir. 

.prender Saber. 

oncebir ... Vivir. 

r ender IVatar, 

ufrir Sentir. 

orreaponder Reclamar. 

'arecer Encontrar. 

griidecer Agradar. 

[erecer Recompensar. 

adecer Doler. 

omer ir Nutrir . 

.cudir Concurrir, e te . 

de estas correlaciones á los órdenes y 
ites, ofrece un estudio tan delicado 
de estos ligeros apuntes y superior 
i una inteligencia aislada, puesto que 
deducir la cifra enorme de trescieu- 
^omprensivas cada una de seis pala- 
liuables con todas sus múltiples apli- 
i gramaticales: y más impropio aún 
ensayo sólo nos proponemos someter 
los filólogos et plan y objeto general 
yo, con las bases y notas más indis- 
a inteligencia. 

sargo ensayar su procedimiento, que 
i segunda raíz ó subeategoría de la 
"imeras con las terminaciones, del 
rajeron las categorías de la compa- 
la conjugación: no olvidando que la 
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forma radical debe expresar siempre el resaltado de la com- 
binación de la primera raíz con el modo Indicativo, y la 
auxiliar procede de la misma raíz combinada con el relativo. 

Para mayor inteligencia y seguridad de este sencillo pro- 
cedimiento, debe tomarse la primera raíz ó categoría, com- 
binándola sucesiva y ordenadamente con todas las termina- 
ciones en sus dos modos, hasta obtener la doble serie de 
correlaciones que corresponde á cada consonante antepuesta 
á las diez y ocho raíces conocidas: del mismo modo se proce- 
de después coa la segunda, la tercera, la cuarta, etc., letras 
consonantes, hasta completar las trescientas veinticuatro 
séxtuplas raíces que pueden aplicarse á la correlación ob- 
servando en estas nuevas significaciones una estricta gra- 
dación dentro de sus respectivos órdenes y la fiel y marca- 
da antítesis que espontáneamente se desprende de los prin- 
cipios lógicos. 

Queda, pues, reducida la correlaciona una especie de con- 
jugación invertida, que antecede por lo tanto á las categorías 
ó primeras raíces, convirtiendo los modos en formas y las 
voces en términos, y ofreciendo la muy lógica y natural par- 
ticularidad de apoyar la prioridad y fuerza de su significa- 
ción en una consonante inicial que le sirve de raíz y descan- 
so y que llamamos subcategoria, á la manera de la que pre- 
cede á la conjugación, siguiendo en todo la ley de su pro- 
nunciación y escritura. 

Debe también advertirse que todo lo que se dijo en la con- 
jugación sobre la traducción exacta de las voces á las len- 
guas vulgares, con más razón puede aplicarse á los términos 
y formas de la correlación, siendo muy raro encontrar en 
ninguna lengua palabras que reduzcan y concreten toda su 
significación á la acepción especialísima que exigen los ex- 
presados términos y formas; por lo que nos veremos obliga ■ 
dos, unas veces, á usar en los ejemplos la palabra que más 
se aproxime, y otras, á repetir la misma en toda la correla- 
ción por contener sus diversas acepciones; procurando siem- 
pre dejar consignado lo más esencial, que es la exactitud 
posible de esta segunda raíz, lógicamente derivada por el 
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procedimiento dicho: pues hallada ésta en cualquiera de sus 
términos, es muy fácil suponer los restantes, aunque no 
puedan traducirse materialmente al lenguaje usual. 

Parece oportuno ofrecer el siguiente ligerísimo ensayo de 
términos correlativos, sin perjuicio de reformarlos cualquie- 
ra á la vista y comparación de todos sus congéneres, y coa 
el auxilio poderosísimo de las últimas rafees ó poscategorías 
expresadas por el infinitivo activo. 



FORMA RADICAL. 



. Objeto 

ikf-eg. 



Relación 



u 






Obligar. 


fy 






Cumplir . 


¥ 






Armonizar. 


a 






D»lig„. 


4¿ 






Abstener. 


H 






Confundir. 




FORMA 


AUXILIAR 






Sujeto 


Objeto 


Relación 


Snbcategoria 


» U¿-¿a. 


M-ep 


M-e^ 



V 
tu 

H 



Derecho . . . 
Premiar. . . 

Gratificar. . 

Culpar 



Deber 

Merecer. . . 
Agradecer 
Pecar 



Castigar Sufrir. . . . 

Atormentar Padecer . 



Justicia. 

Recompensar. 

Agradar. 

Faltar. 

Sentir. 

Doler, etc. 
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Por estos breves ejemplos, aunque faltos de ciertas 
bras fáciles de suponer que completen su acepción gei 
puede comprenderse que la coasonante inicial de la 
lación tiene un significado relativamente fijo, compri 
sólo de sus términos, revelando claramente su infl 
principalidad sobre todas las raíces y terminaciones al 
binarse con las representaciones ideológicas del mism 
no. El resultado, pues, de esta combinación principal 
darnos la doble serie de subcategorías ó segundas i 
que con mucha aproximación pueden expresarse en s 
de sus términos, del siguiente modo: 



* 


SUBCATEGORÍAS 




Forma radical 


Forma auxih 




u u 


M 


M U , 


u 






Justicia. 






















id 














Despojo. 
























Plenitud. 


m 
M 




















/ef 






Historia. 


Jltíl 






Recuerdo. 
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PeoMmiaoto. UnTíiociÚa. 

Trata....- Utilidad. 

Palmbra. 8un«*ción. 

Voluntad Concesión. 



Es de creer que el uso y práctica del concepto aproxima- 
do á estas formas correlativas hagan en poco tiempo perci- 
bir y determinar su oscurecida significación verdadera entre 
las personas ilustradas, á quienes por ahora, según mi po- 
bre juicio, debe concretarse exclusivamente todo estudio y 
aplicaciones de idioma universal. * 

ni 

Composición 

La composición abraza las vocales- que anteceden á las 
segundas raíces á que en conjunto hemos llamado corre- 
lación: van también siempre precedidas de sus respectivas 
consonantes, cuyo sonido exteriorizan y completan, expre- 
sando ordenadamente por medio de partículas inseparables 
agregadas al principio de la palabra, las circunstancias di- 
versas de una misma idea, en orden á su actividad, perfec- 
ción, prioridad, contrariedad, negación, imitación, frecuen- 
cia, etc., etc., por sus dos elementos, que llamaremos bási- 
co y complementario, y sus tres sentidos, natural, inverso 
y figurado. 

El elemento básico será representado por las consonantes, 
seguidas de las vocales radicales, y el complementario por 
jas mismas, acompañadas de las auxiliares', en cuanto á los 
sentidos, el natural se expresará uniendo á la consonante 
las primeras vocales radical y auxiliar respectivamente, se- 
gún los elementos: el inverso por las segundas aplicadas del 
mismo modo, y el figurado, por las terceras, como puede 
verse en el siguiente cuadro: 
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Naturai 


SENTIDOS 

Inverso 




i- 




Complementario.. 


U 



Estudiando con algún detenimiento la constitución 
yes qne presiden á la formación de todos los idiomas 
les, aun los más extraños, fácilmente se observa que 
ellos se componen de unas cuantas raíces primitivas 
no suelen pasar de tres ó cuatro mil, absolutamente 
finientes á llenar las múltiples necesidades de la civili 
más rudimentaria, viéndose obligados á ampliar y sati 
sus más precisas exigencias por medio de adiciones ó 
tículas prepositivas, que desciendan y expresen la iuf 
de sentidos y detalles que necesita la inteligencia p£ 
comprensión y manifestación de sus más naturales ii 
gaciones y procedimientos. 

Esta ley ineludible y comdn de todas las lenguas n( 
ministra muy aproximadamente, casi con perfección, 1 
preciosos elementos dichos, básico y complementan 
pueden y deben entrar en la composición de un i 
filosófico. El primero establece la base de su signiflí 
sobre la misma de la palabra simple á que se une, ir 
candóla notablemente con su especial tendencia á exti 
y exagerar dicha significación, y el segundo la compl 
auxilia llevándola generalmente á sus opuestos, como 
de observarse en la siguiente tabla de poscategorías: 

SISMOS ELEMENTOS BÁSICOS 

/ a— inc nativo; preparación, principio, aprendizaje. 

/ fico=- ¡terminación), efectivo; ficticia, procedimiento. 

= frecuentativo; repetición. 
= defectivo; debilitación. 



/ 
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¿««•-^privativo; suupenBÍón, negación. • 

eoníra= adversativo; afrontacíón, contrariedad. 

circun^— circunacriptivo; alrededor, determinación. 

sobre-— aumentativo; adición, ampliación. 

a=imitativo; semejanza, aproximación. 

intro -inductivo; introducción, adentro. 

se=dUtiutivo; separación, distancia. 

•uo=aubjuotivo; inferior, abajo. 

pos=posl.erior; después (con relación al tiempo). 

refro— posterior; detrás [con relación al lagar), 

(ro#=consecütivo; secundario, detrás (con relación al orden y mérito). 

rice— pronominal; vicegereucia, institución. 

ob~ imperativo; precisión, energía, tenacidad. 

insinstintivo; afición, voluntad, deseo. 

ELEHENTOS COHPLEHENTARIOS 

con-— cooperativo; ignaldad, regularidad, compañía. 

exfm- -ponderativo; exageración, exceso. 

jwr=perfectÍTO; integridad, bien. 

tear*= (terminación) despreciativo; irregularidad, precipitación. 

menos = diminutivo; reducción, achicamiento, robo. 

a» ¡J=averaÍvo; oposición, dificultad, contradicción. 

aos=propio; aislamiento, abstracción. 

muííi=colectivo; multiplicación. 

irag= traslativo; expansión, infinidad, traslación. 
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U «c=dedactivo; salida, afuera. 

U- ü»ter=part¡tivo; división, mediación. 

Ü' ¡fwper— auperaüvo; superior, arriba. 

p anfe=antarior; antes (tiempo). 

Jt pre= primer d; delante (relativo al logar). 

jP a»fe=antecedent«; prioridad, lógica (al orden). 

ít pro— auxiliar ; provecho, utilidad, favor. 

d. o6=exhortativo; súplica, persuasión, docilidad. 

& ad— afectivo; pasióu, admiración, ceguedad. 

Estos son los principales elementos que ofrecen las len- 
guas neolatinas en su composición, extendiéndose en forma 
equivalente á la mayor parte de las restantes, á cuyos ele- 
mentos se ha procurado asignar el nombre específico más 
adecuado á su representación ideológica, completando su 
fácil inteligencia coa algunas palabras que acentúen más 
la tendencia y carácter de su significado. Aunque en la 
práctica y uso vulgar se tropieza con infinidad de excep- 
ciones que parecen confundir, ya que no imposibilitar toda 
regla y significación constante, llegando alguno de estos 
elementos á significar acepciones diversas y aun contrarias, 
sustituyéndose muchas veces con aparente propiedad, se 
descubre fácilmente, sin embargo, el fondo especial do su 
verdadera significación, ya por sus inmediatos derivados, 
ya por cierta propiedad característica con que se une á al- 
gunas palabras, que es lo que nos ha servido de norma 
principal para la anterior clasificación, sujeta no obstante 
como toda obra humana á razonable corrección. 

Más obvia se presenta en todos los idiomas conocidos la 
explicación de los sentidos que hemos llamado natural, in- 
verso y figurado, cuyos nombres por sf solos indican y de- 
muestran las diversas y genuinas acepciones que más co- 
múnmente suelen darse á los anteriores elementos. 
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Verdaderamente la mayor parte de las palabras tienen, á 
más de su significación propia, natural y directa que es- 
íeamente brota de su raíz específica, otras dos muy 
as y principales que suelen aplicárseles por extensión: 
on las que trasladan por ejemplo el sentido práctico 
al y propio de una palabra á un sentido puramente 
nal ó moral y viceversa, que es lo que hemos llamado 
o, y las que prescindiendo de estas dos únicas bases 
;es, llevan el significado de la palabra á las regiones 
les de lo sobrenatural, dándoles un sentido alegórico- 
:ado, tan absolutamente indispensable como los ante- 
para la completa manifestación y necesidades del 
10 pensamiento. 

311 superfino todo ejemplo los tres sentidos especiales 
! pueden tomarse y vulgarmente se toman todas las 
as de alguna generalidad, de cualquier derivación que 
»mo fuente, vida, camino, visión, goce, orden, etc., 
mismo pueden significar un surtidor de agua que 
irucción ó derecho y de gracia 6 misericordia; como 
n la vida, el camino, etc., pueden considerarse mate- 
espirituales y sobrenaturales. Y esta variedad de 
)s que se observa indefectiblemente en todas las ' len- 
ofrece la muy lógica particularidad de enriquecerse y 
licarse en razón directa de la pobreza nativa de algu- 
;omas, especialmente africanos y orientales, haciendo 
ifícil la expresión é inteligencia de largas y profundas 
iones, por lo mismo y apesar de su estilo necesaria- 
fraseológico, figurado y altamente poético, 
que estos elementos de composición puedan repetirse 
.cipio de cada palabra, parece que basta y sobra con 
ila aplicación por las infinitas combinaciones que re- 
de la simple y ordenada construcción silábica dada á 
ees y terminaciones expuestas, donde no se encuentra 
ni palabra sin su representación ideológica especial 
uada. 
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se expresan en nuestra lengua por sus equivalentes el, la, 
lo, respectivos á los tres géneros; y los indefinidos, asigna- 
dos á las vocales auxiliares, por un, una, uno=cierto, cier- 
ta, del mismo modo distribuidos: estoes; el, un, masculinos; 
la, una, femeninos, y lo, uno, neutros; indistintamente para 
los dos números, cuya distinción y conocimiento correspon- 
de exclusivamente á la declinación. 

La determinación, pues, queda reducida á una declinación' 
inicial en que los casos se convierten en géneros y los nú- 
meros en artículos. 



D.grlized by GOOgie 



SECCIÓN QUINTA 



' ORDENACIÓN IDEOLÓGICA 

Resumen de MgmficBenones. — Numeración.— Sintaxis. — C 



Re Ñamen de si gnl Rea clonen 

Aquí parece que debiera terminar el extracto 
nuestro estudio, puesto que las ideas capitales qi 
someter á la crítica ilustrada de los filólogos se 
ciento mente indicadas en las tres últimas seccio: 
dudablemente ofrecen los tres problemas trascet 
la ciencia que nos ocupa, á aaber: valor ideológi 
tras, aplicación adecuada de las que constituya 
naciones, y significación precisa de las raíces. 
sin embargo, las importantísimas nociones de 1 
ción y sección primera, como preámbulo y bas' 
para la mejor inteligencia del asunto principal, 
dispensabíe facilitar la memoria y comprensión 
tiples aplicaciones, presentando en esta quinta 3 
ción, como en sencillo cuadro visible á la vista 1 
picaz, el orden y formación de las palabras por si 
y régimen constitutivos. 

Al resumir, pues, la significación de todas las 
viene recordar, que el valor abstracto y sujetive 
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3 tínicamente de medio intelectual para el más fá- 
olvimiento y compenetración del valor real y ob- 
representan las consonantes; por lo que aplicamos 
eras todos los accidentes gramaticales, graduados 
idos en cinco especies, que por lo mismo llamamos 
s, correspondientes á los cinco lugares que dichas 
leden ocupar en la palabra; mientras que á las se- 
ribufmos la lógica clasificación de todos ios seres 
>sibles que puedan ser objeto de nuestra inteligen- 
ados también en cuatro especies llamadas propia- 
ígóricas, correspondientes del mismo modo á los 
ares precisos que dichas consonantes pueden ocu- 
jalabra. Así es que á las primeras no puede asig- 
tra significación dentro de sus especies, que los 
icios puramente gramaticales que desempeñan en 
, mientras que las segundas ofrecen siempre una 
5n determinada, y más ó menos concreta de todo 
ible. 

as unas y otras especies con la concisión y breve- 
)s permiten estos apuntes, procedemos desde lue- 
;opi!ación en los siguientes y respectivos cuadros, 
memoria y completa inteligencia consideramos im- 
es para formar un perfecto juicio de nuestro raf- 
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POSCATEfiORÍAS 



a=iricoitÍTO 

/¡co=: efectivo 

re=fr«nentBtivo 

(¿1= defectivo 

des— privativo 

contra— adversativo . . . 

circun=eireimscriptÍTO. 
gO&rí=aumeatativo. . . . 
(l=imit,ativo 

tníri>=ítid activo 

se— sepa rali vo 

sui^sabjuntivo 

¿w»=poetetior 

re(ra=retr<wpectÍTO . . . 

íra*=poat«rgativo 

tf¿ee=pronominal 

o6=impcra!ivo 

tn=inBtintivo 



IDE* COMFLUEMTA 



co»=oooper»ti vo . 
«eíra=ponderativ 
per=3»rfe<stÍvo. . . 
fear=deaprecUtiv. 

meno»=diminnt;v! 
<wíi=averBÍvo . . . 

afo=propio 

mtiííi— colectivo , . 
tras— expansivo . 
&e— deductivo . . . 
ÍMíer=pftrtítivo. . 
#ttjwr=«ipOTior . 



prc— preferente. .. 
nn¡É=antecedente 
pro =aniilisr, — 
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Gomo el número y todo lo que á él se refiere son concep- 
tos reales sobre los objetos externos que se hallan fuera de 
nuestra inteligencia, y más bien imponiéndose á ella por sn 
clasificación cuantitativa y propia, claro es que sólo las con- 
sonantes pueden tener significación numérica. La misma 
precisión y realidad del numero y división natural de las 
letras nos inducen'y fuerzan á tomar como guarismos posi- 
tivos las nueve consonantes radicales y como negativos las 
auxiliares en el propio orden anteriormente expuesto, des- 
arrollando uaa numeración decimal escrita á la manera de 
la nuestra usual, y completando su sonido para la hablada 
con la vocal indefinida ó muda, qne como se .dijo al princi- 
pio no tiene otro valor ni objeto, en la siguiente forma: 

Numeración... íJ, ¿, 3, ¿J,, Ó, O, I; U, 7, 0, 00, tí», 

***** ¿ / / ¿ a/ ¿ /-/' *' f" rtc - 

Hablada fo,J0-,k,fo,JW,fo,fo,b0-,éo-',f<r,$0-, etc. 

Las letras auxiliares significarán respectivamente desde 
uno hasta nueve ceros, abreviando y facilitando la expresión 
de los diferentes órdenes de unidades, cuando tengan que 
asarse éstas, independientes de los restantes órdenes. Así 
diremos por ejemplo en la numeración hablada: 

10, 100, 1.000, 10.000, 100.0000, 1.000.000, 10.000.000, ioo.ooo.ooo, 
&4&,Íf^,fafO; faifa, (tyé-, &H.U, /&£&-, &O0-, etc. 

En cantidades de muchas cifras se dividirán éstas en sec- 
ciones de á tres, como vulgarmente se practica, cargando 
siempre 'la pronunciación sobre las unidades inferiores; pu- 
diendo con , tal motivo considerarse larga ó aguda la vo- 
cal indefinida, que bien puede llamarse numeral. 

Las unidades colectivas se expresarán por el número que 
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lea sirva de base, con la terminación gra 
diente. Así se dirá: 



/0SA J><$m ñrfflit, fyffte, 

puesto que ,%? es la terminación grami 
tivos. 

Del mismo modo los quebrados de cualq 
rán la terminación gramatical correspo 
siempre de su base numérica. Así se dirá 

quinto, octavo, dozavo, guiñee a vos, 



puesto que u¿ es la terminación gramí 
tiros. 

Gomo fácilmente puede observarse, todc 
na coa el número lleva el sello característ 
deñuida en la numeración hablada, y la 
de vocal en la escrita, que se desarrolla ■ 
versal y ordinariamente conocido. 

Mucbas y más lógicas observaciones p< 
bre la numeración, principiando porque 1< 
mas de sonidos, signos é ideas se presta: 
otra base más perfecta, si bien algo más co 
nando con el desarrollo completo de las cu; 
que con tanta facilidad nos ofrecen estos s 
base decimal: una positiva comprendiendo 
otra de decimales y otra negativa del mi 
tuída: formando las primeras con los guat 
las segundas de una manera inversa con 
cuyo fácil ejercicio se omite por exceder a 

III 
Sintaxis 

Para terminar, expondremos unas ligeri 
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sintaxis natural, puesto que la prosodia y ortografía queda- 
ron reducidas respectivamente á las dos siguientes reglas 
cepción: 

PROSODIA 

as las letras tienen un valor fonético determinado é 
able que presidirá siempre y exclusivamente su recta 
aciación; considerándose indefectiblemente breves ó 
: las vocales definidas y largas ó agudas todas las con- 
tes con la vocal indefinida. 

ORTOGRAFÍA. 

ido cada sonido representado por su propio y exclusi- 
no ó letra, no caben más faltas de ortografía que las 
lentes de una mala pronunciación. Se distinguirán las 
ículas por una rayita colocada á la izquierda y en la 
superior de las minúsculas: en cuanto á los signos de 
ación, deben ser los mismos umversalmente reconoci- 
t casi todas las lenguas; y como todos los sonidos de- 
jner significación en este sistema, los nombres par- 
•es de las letras podrán distinguirse en la escritura or- 
a con el aditamento de las mayúsculas, para evitar 
oofusión. 

SINTAXIS 

oncierto y enlace de las palabras en género, número 
), 6 número y persona, para las temporales, formarán 
ncordancias, sin otra excepción ni irregularidad que 
conocidamente lógicas de números y géneros. 
régimen debe ser absolutamente natural, siguiendo 
re á la voz activa el acusativo paciente; á la pasiva 
ilivo agente, y á la reflexiva el nominativo ó una pa- 
indecliuable, que también puede tener su régimen 
> de esta ley común. 

jolocación de las palabras para formar oraciones y 
'sos no debe prescindir en un idioma semejante de la 
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llamada construcción natural, con la única excepción de los ' 
indeclinables que por su significación más simple, universal 
é indeterminada, podrán libremente ocupar el lagar más 
adecuado para la inteligencia y galanura de la expresión, no 
obstante su predilección general y bien marcada por los pri- 
meros puestos del discurso, restando únicamente observar, 
que las preposiciones indicativas, ó sea las que se anteponen 
y rigen una sola palabra, deben unirse inmediatamente 
á ella. 



IV 



Damos por terminado nuestro modestísimo ensayo, por 
no permitir aún su completo desarrollo el mísero estado en 
que actualmente se encuentra esta rama especial de la cien- 
cia filológica, y por el justo temor de traspasar peligrosos 
límites, penetrando en un campo que exclusivamente perte- 
nece á la acción poderosa y común del entendimiento co- 
lectivo. 

Por hoy, pues, como se anunció de antemano, se reduce 
el actual estudio á una exposición razonada de los primeros 
y más seguros elementos que la ciencia y observación nos 
ofrecen de consuno para desarrollar sobre las más sólidas 
.bases la futura lengua común. 

La extraordinaria variedad de sonidos y significaciones 
que naturalmente entran en la constitución de semejante 
idioma, y la misma facilidad de su pronunciación, no3 dis- 
pensan defenderlo de los mil extraños comentarios é injus- 
tas exageraciones que en todo tiempo se han propalado con- 
tra la soñada lengua matemática; pues hasta el concurso de 
la misma letra repetida en la formación de la palabras, 
además de resultar lógicamente todo lo más raro posible, 
sirve sólo para dar á la expresión una energía y precisión 
ideológica tan propias y completas, que nunca podrán ser 
desdeñadas por la poesía más sublime, ni la educación lite- 
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raria más severa y escrupulosa. Por lo que respecta á la 
pronunciación de las palabras, si bien resultan todas agu- 
das y llanas por su propia naturaleza, tampoco el hacerlas 
alguna vez esdrújulas trastornaría en lo más mínimo su 
íntima significación, dada su constitución ideológica inal- 
terable. 

Mas la importancia capital de este estudio radica, á nuestro 
pobre juicio, en su extremada sencillez y facilidad para la 
completa inteligencia y posesión del idioma más rico y 
abundante en sus voces, más expresivo en sus formas, más 
preciso en sus ideas y detalles y más adecuado á nuestro? 
medios de conocimiento, una vez terminado con arreglo á 
las estrictas leyes de la razón y de la ciencia. Unas cuantas 
horas de reflexiva lectura, sin necesidad de acudir á la me- 
moria, bastarían indudablemente á hacerse cargo de toda 
su compleja constitución, basada en el reducido número de 
ideas más simples, obvias y primitivas que hieren nuestras 
formas intelectuales. Dos ó tres días de estudio serio basta- 
rían del mismo modo á la iniciación razonada de su ejercicio 
práctico, y ¿quién puede imaginar el alcance y resultado de 
su perfecta posesión, cuando la inteligencia humana lograra 
espontáneamente asimilarse con el bellísimo cuadro desús 
más naturales manifestaciones, un estado trascendental, 
muy aproximado, de todos los conocimientos actuales? La 
inmediata realización de tan grata esperanza debe sin em- 
bargo sacrificarse por ahora en obsequio al mejor éxito, por , 
la multitud de consideraciones expuestas en la introducción. 

No se nos oculta que algunas de las ideas capitalísimas 
de los precedentes apuntes, no se dan plenamente justifica- 
das y demostradas con minuciosos detalles y matemática 
exactitud, como por ejemplo, la correlación con sus indis- 
pensables bases llamadas sttbcategorias; pero, aparte de que 
este es uno de los problemas principales que deben sujetar- 
se á la sanción de los peritos, por exceder en mucho á las 
pobres y muy reducidas fuerzas del espíritu privado, no obs- 
tante sus frecuentemente horribles presunciones, vemos sin 
embargo en relación estrechísima sujetos é ideas de antítesis 



ly Google 



evidente, confirmada por la observación y la ciencia, 
pondiendo de una manera tan indudable á necesidad^ 
lógicas, que nos ha sido imposible prescindir de su 
tantísimo estudio, sometiéndolo sin pretensiones, com 
á sn única autoridad competente. 

Hay también algunas materias razonadas al parecei 
de su lugar, por haber creído de este modo cansar mi 
facilitar más su inteligencia y comprensión; por lo tai 
esta irregularidad debe culparse más bien al estado 
meatario de la filología racional que actualmente no 
te otro método viable, quedando obligados á más am 
lógica forma, si tal lo exigiera el supremo y desinte 
fallo que con ansiedad esperamos. 

Creerán además algunos que hemos descendido á d 
demasiado nimios para la simple exposicióu de una g 
tica trascendental, y otros que hemos exagerado el ce 
mo y concisión de estas materias, de suyo oscuras y a) 
tas, como nuevas; debiendo todos tener presente, i 
misma novedad y objeto de estos apuntes, nos han im 
el deber ineludible de materializar ciertas aplicación 
mismo tiempo que reducirlas á los determinados con 
que mejor circunscriban los límites de su significació 
pecialísima, habiendo procurado deducirlos y éxprt 
con arreglo á las leyes etimológicas más elementales 
muñes en las lenguas europeas. 

No podemos concluir estas postreras indicaciones si 
infestar ingenuamente á nuestros benévolos y campe 
lectores, que las importantes aseveraciones expuesta 
sido deducidas, con más ó menos lógica y acierto, de 
servación y estudio puramente especulativo, aunque ha 
y ejercidos sobre el terreno práctico, en diversos puní 
Europa, Asia, África y Oceanía, á que adversa Ó favo 
mente nos condujeron nuestra profesión y destino; pe 
otro valor, fundamento ni auxilios, que una tristísima 
individual, luchando constantemente en el espacio de 
años por un precioso ideal, muy superior sin duda á si 
biles fuerzas. 
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En suma: el estudio que sometemos hoy á la imparcial 7 
severa crítica del mundo ilustrado, ó es sólo una vana qui- 
mera que de todo corazón deseamos ver calificada por su 
verdadero nombre, esto es, la ingeniosa visión de una fan- 
tasía meridional sin fin alguno práctico, 6 debe constituir 
indudablemente el objeto útil, serio y predilecto de la más 
sana y trascendental Filosofía; sin que obsten para lo se- 
gando la multitud de errores y falaces hipótesis, que muy 
providencialmente halagan y persiguen siempre á todo pro- 
blema nuevo. 
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